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INTROOUCCIOll 

Cuando tuve que dec i el ir acerca del tema que pre sentaría cor.10 tesis 

para optar al título de Licenciado en Historia, varias etapas de la --­

historia de M6xico vinieron a mi mente para cscoqer una y desarrollarla. 

Valori las relaciones que nuestro país habia tenido con Estados Unidos- ' 

de tlortcaméricn debido a la importancia que éstas rcprcs<>ntan para am-­

bas entidades nacionales. La separQci6n de Texa~ ~e brir1d6 ese intcr~s­

debido a que, considero, cxi~te una gama de Íilctorc5 ~ocio-poi itico~. -

eco11ónicos y culturalc~ hctcrog~ncos y numerosos, todos ~provechablc~ 

en cualquier medida pura cxi>l icar el problcn1a. 

l\I rt·~pc.'cto, muchas excuc,ar, ·,e '1an inventado paru no llcq,1r al __ .. 

fondu de tal problem.1. Por ejemplo; se ha acusado de "traidor y vende • 

patria" a Don Antonio Lúpcz de Sc.1nta Anna, cuundo en realidad l~o;,tf' hilo 

hasta lo que le fue posible por inpcdir el resquebrajamiento d~I país y 

la subsecuente p¿rdida de buena parte del territorio nacional a manos -

de una naci6n que, ya para ese momento, pintaba como uno de los impe·-­

rial i smos m5s agresivos. En el proce~o de expansión nortcamcric,1na, l.i­

provind,1 de Texa~ !.lgniíicaba la puerta de entrada h:icia el oc5te, en· 

particular las Californias, debido a que esto facilitaría a los an9lo·· 

americanos controlar el comercio a~ericano por aMbos oc~nnos y, en el -

futuro, saltar hacia el leiano oriente. 

Debido a esta enorme trascendencia geopolítica y económica, me de­

cidí a trabajar este tema, confiado en que el estudio sirva para enten· 

der un aspecto del problema que enfrent6 a México con los Estados Uní-­

dos. 

El producto de ese esfuerzo está en manos del lector. Esta tesis -

trata de resaltar uno de los puntos que ayudaron a que Estados Unidos -

se apoderase de Texas. Su estructura comprende cuatro grandes apartados: 



11 

el primero aborda la geo~rafía, tanto física COl!'O humana de la comarca; 

en el segundo se estudia la llegada de los españoles a la provincia, -­

así como sus intentos pQr catequizar a ln población, además de la cx--­

plotnción que de los recursos naturales del área hicieron en beneficio­

propio y de la corona de España: en el tercero se toca la actitud de -­

México, yil como dueño de lil provincia, pilr,1 conservar ~djo 'u control -

dicho lerri torio; por úl t ir10, se anal iza la m.1ncra en oue el r.stado de­

Tex.is p.1,ó .:i fon·1ar p.irte de la Unión, dc>poj,1nd0 .:isí ,, la Rcpúbl ica -­

Mexicana de una de ~us m5s grnndcs propicdadc~. 

Lo~ objetivo~ qu~ ~e han ¡11antc~do pretenden. de u~~ parte, annl i­

zar brevemente 1~~ cor1dicioncs socioecona1nica~ y pcilitica~ que hicieron 

posible IJ separncifin de Tcx.:i•. El a•pecto principal a tratar es el 

rcl iqio~o. ya que ~stc sirvi6 con~ medio a los angloa~ericanos para 

anexar Texas a ~u dominio mediante un lento procc~o de uculturoción que 

llevó a los pobladores de aquel l.idewincular,;e d<' la cul lur,1 del cen-­

tro del pilÍS y" acercarse,, la intcrprctacic)n puritana del Ev.:ingcl io,­

till '!como se prncticiJba en Estados Unidos; por otro L1do, se intenta -

desmitificar esta etapa de la historia ~~xicana, ubicando la realidad -

de lo~ hechos que hicieron ro•iblc IJ pórdida rle e•a partP del territo· 

rio mexicano, cer1trando en un contrxto m5s real, a ho~bres que hoy son­

trAtados como traidores por parte de la historia ofici~l y que, sin cm­

barg"• merecen un enfoque más objetivo, menos partidista y una difusión 

m5s justa de sus actos, en la medida en que también lucharon por soste· 

ner la unidad de la patria. 

Pese a ello, no pudieron impedir que la provincia de Texas pasara­

ª formar parte de los Estados Unidos. La falta de presencia mexicana -­

originó que, culturalmente, nunca perteneciera ni a España ni a México. 



111 

Paralelamente a esa ausencia, los colonos iniciaron una lenta marcha -­

hacia el reconocimiento de sí mismos, lo que culminó con la identifica­

ción plena de sus intereses, cultura y convicciones con los de la Unión 

Americana. Lo que México no obtuvo con la cultura, tampoco pudo rcte··­

nerlo con las armas. 

Es necesario hacer mención de los acervo• consultados, para la 

realización de este trabajo. Me brindaron un gran auxilio los de la bi· 

bl ioteca Daniel Cosio Vi llegas de (El Cole~io de ~éxico), la Bcnjamin -

Franklin (de la Embajada de Estados Unido• de Norteamérica en México),· 

la Genaro Estrada (de la Secretaria de Relacione' Exteriores) y la Bi·· 

blioteca Nacional (custodiada por 11! Unive.-id.1d Nacional f1utónoma de -

México); en tanto que en la Unión Americana trabaj~ con ~atcrialc• de • 

las Universidades de Austln y San Antonio, en Texas, y la del sur de -­

California; en la Unidad Bibl iogriifica de nuestra Universidad, visité • 

la Hemeroteca Nacional, en donde consulté periódicos de la ~pocJ, en -­

tanto que el material hemerogr5fico de Estado• Unidos lo estudié en las 

hemerotecas de algunas Universidades texana,, como las mencionadas en -

Austin y San Antonio. 



- TEXAS: ASPECTOS GEOGRAFICOS 

•'Texas, en donde en vez de trigo de 

Europa, sólo se encuentran campos-

cubiertos de cactus~ 

A. de llumbold~. 

Los atractivos naturales de la flora y fauna del territorio de --­

Texas siempre han sido pocos; la faltn de humedad ha hecho de esta re-­

gión, una de las de menos índice de población entre ln• de América del­

Norte¡ no ejercía gran atracción para los naturales, ni tampoco para -­

los europeos que 1 legaron al nuevo mundo como conquistadores y coloni-­

zadores. 1 

No era una rcgi6n rica en recurso~ nnturalcs qu~ permitiera i11i--­

ciar el comercio y el intercambio de productos de la metrópoli y las -­

demás colonias de España en América. "Las llanuras donde está situado -

Saltillo, bajan hacin Monclova, el río del tlorte y la provincia de Te-­

xas, en donde 1?n vez de triqo europeo, s61o sP enCLJCntran campo~ cu---­

biertos de cactus (nop.11es)". 2 

Fue por ello que los españoles decidieron dejar de pensar en esta­

zona, ya que lejos de exportar los productos naturales de la región, se 

vieron obligados a 1 lcvar n ésta un gran número de materias primas y de 

anlm~les, pu""' dicha .'irc.i no cont.1ba con los recursos apropi.1dos par;i 

alcanzar su tan deseado ideal de conquistar y colonizar el lugar. "Coa­

huila, Santander y Texas son regiones muy bajas; su terreno es bastante 

igual y está cubierto de formaciones secundarias y de ;iluvlones. El --­

el lma es bastante desigual, excesivamente cálido en verano y muy frío -

en Invierno, cuando los vientos del norte arrojan columnas de aire frío 

de 1 Canadá hac 1 a la zona tórr 1 da". 3 



- 2 -

1.1 En lo que respecta a la distribución hidrológica, 6sta es insufi-­

ciente para el territorio; algunos de los ríos más importantes son: el­

Arkansas, el Sabinas, el Trinidad, el Nechez que es el m5s antiguo del­

Estado, el Colorado, el Pecos, el Las Nueces, el San Antonio, el San -­

Saba, el Bravo.
4 

(Mapa No. i). 
La superficie de Texas sufrió cinco grandes variaciones tcrrito--­

riale,, antes de consolidarse finalmente como '" enc11entr<1 en la actua-

1 idad. (Mapa No. l,\. 

Tocante a la localización geográfica, esta región se encuentra en­

tre los paralelos 25º 27' y 30º 30' de latitud norte, con los meridia-­

nos 93ª 27' y 106" 43' de longitud oeste con relación al Meridiano de -

Grccnwich, la distancia entre ~u~ puntos externo~ de oriente J occid~n­

te es de 1,256 Km. y de norte a sur de J ,208 Km., con una superficie -­

total de 688,671 Km
2; en 'u total id.id, esto representa l,1 tercera p.1rte 

de la Repabl ica Mexicana. 5 

1.;l. Los Climas 

Corno hemos dicho anteriorrnllnte, el el ima por lo 9eneral es iirido y 

semiiirido, y en raras ocasiones, templado y hGmedo; a continuación se -

expresan algunos de estos: árido, templado con humedad deficiente todo­

el ano; E'B'd; serniárido, templado con humedad deficiente todo el ano;­

D'B'd; semiárido templado, humedad deficiente todo el ano, C'B d. 6 

Estos el imas demuestran porqué para los primeros colonos europeos­

que recorrieron la comarca, ésta no fue tan atractiva como la• que ha-­

bían encontrado al sur, en la Nueva España, explicándose de esta forma, 

el abandono posterior de estos territorios que les ofrecían muy pocos -

recursos para su desarrollo económico. 7 

1.3 Población 

Ln población prehisp6nica no muy numerosa era hetcrog&neu Y -

bien distribuida,segun sc•ve en el mapa 3 
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DI STR 1 BUC ION· .H 1OROLOG1 CA 

En este mapa es posible observar, qlie casi la mayoría ·del territo­

rio es semi árido, a excepción del sur del Estado, ~·;;e cuenta cnn un --­

gran número de ríos y de rilmales de los mi~mos. (~apa .1L 

"' 
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LAS SUCESIVAS VARIAClotJES DEL TERRITORIO DE TEXAS (MAPA .~) 

r·1-1·-¡--r·-1""'---r=-r'---"' 
' , • ,, I -!"' l f' . ,__, t · ~## • r.,111;A•. • ;,r 4,:i1\iO, 
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CARTA ETNOGRAFICA DE COAHUILA Y TEXAS 

La población se encontraba formada por grupos indígenas seminóma-­

das y uno quP. otro que vivía en forma sedentaria; sus avances en la --­

agricultura fueron pobres, ya que su MUY poca integración a la tierra -

los orillaba a la caza y a la pesca, que ta~blén, era Muy escasa en cl­

territorio.8 
Los principales grupos indigenas era los siguientes: (Mapa .3). 
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Z. ESPAílOLES V ANGLOSAJONES FRENTE A TEXAS, 

2.1 Los Españoles. 

Para los españoles, hombres con ideas de reminiscencia medieval en 

el siglo XVI, periodo de su llegada a América, el mayor deseo era obte­

ner poder económico 'I político y ser, además, los portadores de la s.11-

vación cristiana, lo cual fue medular a su llegada, ya que consideraron 

al tluevo Mundo como el hogar de Satán, por los ritos y las formas que -

tenian los nativos de adorar a sus dioses. En la búsqueda de rccur•os -

naturales y en cumplimiento de la obra de predicación rcl igiosa, los -­

conquistadores iniciaron la intermtnable empre•a de poblamiento y cvan­

gel ización en las nuevas tierras. De esta forma, se adueñaron de las -­

Antillas y del territorio continental, que actualmente ocupa la Ariérica 

latina; posteriormente, en 1528, 1 legaron por mar al territorio de Te-­

xas, que para entonces, a primera vista, parcela un gran desierto. 9 

Pero un inevitable impul':io de "salv(1ción'' y de riqueza, los hizo -

iniciar también al 1 i la mencionada empresa, muy concretamente, movidos­

por la idea de que en esa zona loca 1 izarían l.1 "Fuente de la juventud"­

y Quivira, aliciente capaz de hacer que adelantaran y recorrieran el -­

territorio de Texas. lO 

Va en la búsqueda de recursos y almas, así como de metales precio­

sos para el los y para la corona, se vieron ante la necesidad de organi­

zar un mayor número de remesas, que les permitieran más oportunidades.-

con el fin de ejecutar un comercio amplio entre esta reglón yel CPntro •le In Nuev 

España. Algunas de las expediciones más importantes fueron las real iza-

das por Vázquez de Coronado, que partió en busca de Qulvira y Cibola en 

1540; las de Luis de Hoscoso en 1542, que entabló contacto con las tri· 
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bus Indígenas; la de Hernández de Soto, que murió en 1524 en el río Hi­

sissipi, y que por ello , no logró gran trascendencia. 

Posteriormente, en el mismo 15112, Fray Juan de Padilla se internó-

en los mencionados territorios. pero no fue sino hasta fines del siglo-

XVI, cuando realmente los primeros franciscanos establecieron misiones­

en la región y se dieron a la tarea colonizadora y evangelizadora, so-· 

bresal iendo en esta empresa Fray Marcos de llena y Fray Agustín Rodrí--­

guez, quien en 1521 llevó a cabo In primera expedición religiosa a Te-­

xas; la monja María de Agreda, quien efectuó un gran trabajo evangel i-· 

zador entre la población texana, durante el afto de 1623, y Fray Alonso· 

de Benavides, quiPn en el aAo de f629, organizó en forma incipiente, la 

primera iglesia en ln zona y ofició la riha inici.11 en esa comarca. 

Toda esta obra rcl igio,;i, trajo como consecuencia, que se constru· 

yera un gran número de templo~ y presidios, en el periodo que va de ---

1659 ;i 1763; en estos último,, :iños se enseñó la religión traída de Eu·­

ropu, ac;í corno oficio<.i y artl•o.;,1níac-, a los natur.:ilcs; de 1il misma forma, 

se les elcccionó en la arquitectura y con el lo se iniciaron grandes -·­

construcciones de tipo religioso, en forma primordial. Las cdificaclo-­

n<·s rcl iginsas rn.ís importantes fueron: la Misión de Nuestra Senora de -

Guadalupe, en 1659; Nue•tra Señora del Socorro e Ysleta del ano 1628¡ -

la Misión del Santísimo llombre de María, fundada por Fray Francisco de· 

Jesús María Casana, en 1691; en el ano 1700, Fray Francisco Hidalgo y­

Fray Antonio 01 ivarcs fundaron la Misión de San Juan Bautista, a 6 ml--

1 las del río Grande. 

A partir de este momento, y con el inicio del siglo XVI 11, se di6 -

comienzo a un gran número de edificaciones, que sirvieron de refugio a­

las tropas espaftolas y de escuela para los Indígenas; de estas construc 

• 
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cienes destacan: el presidio del río Grande, que fue construido en 1701 

por dos franciscanos, procedentes del colegio de la Santa Cruz de Que-· 

rétaro; el presidio del este de Texas, que se fundó en 1716 por frailes 

:arabién de ~ucrétaro, y de la misión del colegio de ~uadalupe de laca-­

tecas; el presidio de San Fernando de Béxar, el 5 de octubre de 1715; -

el presidio de Loreto en San Antonio, construido por el Marqués de San­

Migucl de Aguayo en 1721. 

Aunque estas obras, como ya dijimos, se utilizaban para coloni~ar­

y culturizar a la población, ésta se mostraba renuente a ello: ante tal 

panorJma, pronto 1os europeos decayeron en su obra de hispanizac¡dr1 y -

tranc.formación del tt·rritorio, .i~.:i;,don._)nJolo tcripor.-iJ . ..,ente. [ ... t.1 hl•cho .. 

cau·,ó u ltl l.Jr9a, ~ravl'':> rrobleri.1<; 1 ya que nunca ,.,,í•, ~>L ... ria reconocida -

':>U .1utoridaU totalr;it•ntc, ni por loo::, indí9en,1s y riuchn ,cno<> por lo•, c.o­

lonns unglo·1ujones, qw~ nostrab.Jn aspiraciont•s <.:,obre lo comarc • .1; e':>.: ..... 

~b.indono rcpre<..cnt6 para ~stos, la mejor opnrt1Jr1id.id de iniciar •.u pro-

pia cmprt!<..d en la iona 11 c.i11 una autoriddd rt•td". 

2.2 Los An~lo,~joncs. 

Para los an9loamericanos que poblaron la región fronteriza con la· 

~ueva Espafta, Texas significaba un mar de oportunidades y la facil id~d­

de obtener arandes cKtensiones de territorio, el cual para los españo-­

le' cr.:i c.:isi ir1posible de dominar en forma absoluta. Tales pobladores -

anglosajones, estaban acostumbrados a vivir en suelo inhóspito y agre~ 

te, por lo que esta comarca representaba todo un reto a su deseo de ex­

pansión, principalmente como punto de unión en contra de sus enemigos.­

los españoles "papistas" y los "salvajes" que poblaban ~ichas ticrr,1s,­

a los cuales consideraban como "manada de Satanás". 11 

Por otra parte, veían en la flora y la fauna, así como en los ríos 
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y las 1 !anuras grandes esperanzas para los suyos y los numerosos grupos 

de arrendatarios, que en forma constante, arribaban a la comarca, por -

él los lucharían hasta obtenerlos para la l la,-,ada "raza elegida". Texas­

era también par,1 los colonos, el lugar anhelado para poner en pr,íctica­

su fe rcl igiosa e igualmente lo era para extender la e'clavitud, que se 

había visto frenada en los Estados Unidos y en Europa. 12 "llo todos los­

hombrcs crun iguales, algunos estaban destinado~ a I~ destrucción en -­

beneficio de otros mejores, los clegidos". 13 

Los renteros sabían que la rec¡i6n de Texas era una provincia pote~ 

cialmcntc fuerte para el com,,rcio con lo> E,t,1do' Unidos y con 1.1s co-­

lonias del sur, por el lo, había q~c aprovechar el error de la corona -­

l'Spañola, al tener .:ibandonad,1 tan ric.1 y 9r.inde c.onarc.1. :\~imismo los -

anglosajones dese\lbu.n t.irnbién drn'linar e•Jt.:i zona. pu(·~ con el lo podrían­

afianzar el control del Golfo de M~xico, punto clave para unir la Flo-­

rida y Nuevü Orlcan">, lo qul• <;.ignificabu una f(·1rr1id.1blc· ~Ju.1rnición en -

caso de ataque. 

De esta form.1, estaban decidiJos .1 .1pr1,1«ch.ir los recurso> de la -

comarca, ya que afirmab.1n que aquéllo~ no <"rí,1n bien uti 1 iz.1dos por -­

los espai'loles y mucho menos por los indios, pues ninguno de los dos se­

daba cuenta de las grand,•s riquezas que desperdiciaban.
14 

"Las tesis 

anglosajonas se utilizaban para extender su doninio, no s6lo tcrritor~l 

sino económico e ideol6gico". 15 

Por lo tanto, solicitaron permiso a la> autoridades españolas en -

1766, época del reinado de Carlos 111, p~ra introducirse a e>tas tic--· 

rras como colonos; pero al correr del tiempo, recla"1arian éstas corno -­

propias, ya que veían en el las un gran futuro para la introducci6n de -

sus tradiciones, lo cual representaba el primer paso se9uro para obtc--
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ncr el poder económico y poi ítico de la región. 

Esto siqnificaba también para el los, una oportunidad de cumplir -­

con el mandato de predicar el Evangcl io, de acuerdo a su tradición pu-­

ritana; así se daría pie a ir formando instituciones dentro de la pro--' 

vincia, y lo ni5s importante, a crear unn burguesía texnna, que lucharÍll 

sin miramientos, para que Texas fuera un Estado independiente. En obe-­

diencia a sus múltiples intereses econÓMicos, se sustituirían las cl.1-· 

ses sociales de la zona, se participaría m.ís en la toma de decision''' -

políticas, económicas y sociales, poco a poco se iría organizando toda­

la provincia, y 1 le~ado el caso, se usaría la fuerza, ya que Texas es-­

taba destinada al "pueblo elegido", esta ncc ión representaba 1.1 divi--­

sión de dos grandes regiones: la de habla inglesa y la de lengua hispa· 

na. 

Otro de los atractivos para los colonos, era el futuro crecimiento 

de sus frontcrns, poniendo desde ese momento la Mira en los Estados que 

arrancarínn a México, en la injustn guerrn de 18~7. En suma, para los -

angloamericanos, Tc•xas era toda una gama de oportunidades para la obten 

ción de recursos. Una vez transformarla la provincia, ésta sería el pun­

to principal para luchar por adueñarse de mñs tierra, tomándose a la -­

postre, un gran número de decisiones sobre la comarca, de acuerdo pri-­

meramente, a su' intereses y posteriormente, a los de los Estados Uni-­

dos.1" 

2.3 La colonización española en Texas. 

Al mencionar el proceso de colonización española en el Contlnente­

Americano, no se pudo hacer a un lado el aspecto que "m.ís" los motivó -

en su aventura de recorrer esta nueva región, las buenas nuevas, ya que 

su interés era el de llevar la salvación a los naturales, y esto fue lo 
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que los impulsó a cumplir con el gran mandato de: "Id pues, adoctrinad­

a todos los pueblos ••• y enseñadles •...• ". 

Fue precisamente esta política religiosa la que los 1 levaría a su~ 

lo texnno, en vista de que sabían que aan en estas inhóspitas regiones,' 

c.:isl deshabitada,, existían algunas .ilm.is a las que tenían que exculpar. 

así como cierto lipa de recursos naturales que se local izaban en e'tos­

tcrritorios. Apoyados en estos dos puntos, se inició la empresa de ca-­

Ionización y aculturación en la comarca en 1690. 17 En 1723 se decidió.­

por parte de la corona española, enviar a esta región a doscientas fnmi 

1 ias de las 1,1a, Canarias y de La Habana, sostenidas por un período de 

un año por el tc,oro reai. 18 

Se pensaba 'º'"e ter totalmente la provine i.1 y hacer reconocer .11 -­

rey de España corno l.J l"l.Í.><ifll,1 autoridad; üSÍ pasab;in Jo~ indigcna'.J ,1 ser 

súbditos de é<,tc. Por otra parte, se favorecería el mestizaje en 1.1 co­

marca, como lo h.1bían hecho en la Nuev.1 Es~<1i\,1, y cstudiarinn las cos-­

tumbrcs de lo~ indiucnas ptir,1 tJu~cnr un;t r-cjor y rn,1yor comunicüción con 

ésto'i, ya que de esta m.Jncra sería rrltÍ!:"1 Lícil intc'irorlos a 1,is nuevas -

form.1s de vi da. 

El proceso de colonizaci~n exigía que se mantuviera Informado al -

rey de los logros obtenidos y de los problem3s que surgían en la rer¡ión, 

par~ el lo se escribieron tres textos que n.:irraban los acontecimientos,­

avances y tr<insformac iones, así como las ventajas de la comarca. Los -­

tres textos fueron: La Relación y Comentario, de Alvar NÚ~ez Cabeza de­

Vaca; Breve Compendio de la Historia de Texas, de Antonio de Bonilla -­

(primer historiador de Texas), escrito en 1771; y La Crónica Scr.:ífica,­

de Fray Domingo Arricivita, escrita en 1792; documentos con los cuales­

se mantuvo informado, en forma progresiva, al rey de lo que ocurría en­

Texas.19 
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Por lo que respecta a los frailes, éstos jugaron un papel muy im-­

portante; eran los encargados del cuidado y defensa de los naturales, -

ev;tando, ha,ta donde les era posible, que los soldados u otros emigra~ 

tes abusaran de aquél los; se encargaban también de alimentarlos, preve-• 

nir enfermedades y curarlos de ellas, a•Í como de ca,tellanizarlos y de 

velar para que no volvieran a sus antiguos culto' paganos. Asinismo, es 

taban atentos a evitar que los vicio' no hicieran presa de estos scres­

humanos. 20 

En el aspecto social, los indígenas fueron enseñados a vivir en -­

forma sedentaria con sus familias y a construir sus propias casas; se -

les tradujo el catecismo cristi.rno' n 'us distintos dialectos, para fil-­

cíl ítar su cv~ngcl izaci6n e íncorporacídn a 1a nuev~ ~ocicdad. 

Por otra parte, en contra de lo que habitualmente se supone, se --

1 lcvó a Texas un gran número de adelantos europeo,, para mejorar y fa-­

cil itar la vida de los naturales. 

Se puede afirmar, que la colonización española en este territorio, 

pretendía el bienestar de los indígenas en alto grado, del mismo ~oda -

que la obtención de recursos naturales y el af5n de llevar a cabo el -­

mandato de la gran comisión. 21 Oc este modo, se buscaba ampl lar los do­

minios españoles en AmGrica, al transform.1r las formas de vida y de 

producción en Texas. 

2.4. La colonización anglosajona en Texas. 

Esta forma de colonización se remota a los años que van de 1797 a-

1B15, cuando grupos de comerciantes de Louislana, se introducían a e•ta 

reglón, con el fin de vender e intercambiar sus productos con los espa­

ñoles y los grupos de angloamericanos, que vivían en la comarca. Oüran­

te algún tiempo, el Intercambio fue controlado por las autoridades, pe-
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ro 1 legó el momento de que éste adquirió grandes magnitudes y cayó en -

el descontrol total, ya que al crecer la demanda de productos, se ini-­

ció el contrabando de artículos de la Unión en Texas; al ver la debil i­

dad de las autoridades españolas para poner fin a este fenómeno, los -­

colonos sajones previeron que, con el tiempo, sería más fácil dirigir 

no sólo el comercio, sino todo el territorio, hasta entonces en Manos -

de los espaftoles, quienes después de haberlo abandonado, no tenían bien 

detcrMinadas sus fronteras, de ahí el hecho de que los arrendadores •e­

at r i buyeran poderes sobre la zona. 

En lo que respecta a la población autóctona, ésta fue cautivada -­

por los anglosajones con obsequios; bebidas, ropa y alimentos, convir-­

tiendo en algunos casos, a pequeñas tribus en sus aliados en contra de• 

los españoles. 

El descontrol de esta región fronteriza se estabilizó hacia 1819,· 

con la firma del tratado Adams-Onís. Sin embargo, los angloamericanos -

que moraban en Texas, habían organizado ya las primeras instituciones -

religiosas protestantes en la comarca desde 1817, ésta era la comunidad 

metodista de Wil liam Stevenson, cerca del río Rojo. Con ello se daba -­

inicio a una nueva fuerza política, religiosa y social en este Estado. 

"En Norteamérica el pionero de lu conquista y la colonización fue­

casi siempre, y simultáneumente, guerrero y pastor. Llevaba en su mano­

la espuda y lu Biblia. Con la Biblia juzgarla, con la espada castigarí~ 

lQulén sería el juzgado y quién sería el castigado, si el juicio le era 

adverso? El otro, el habitante de estas remotas tierras sin dueno; pero 

dispuesta5 al uso de quien supiera sembrar o cazar: el indígena". 
22 

Desde un principio, la población anglosajona, que se trasladó a 

Texas, se preocupó más por sus bienes materiales y económicos, que por-
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los aborígenes, ya que por partr. de ª~"~ll<;!no se real izó ningún tipo de 

obra en beneficio de estos, t•n .:ambio, sí los usaron para crear riv,11 i· 

dad entre el los Mismos y en c1•11t ra de los españoles que poblaban la zo· 

na, todo el lo en provecho de '"'· sajones. 23 

En lo que respecta a la r•«dicación de la religión cristiana, los· 

colonos consideraban a los or1 ... 1dos como ineptos p.ira su convr.rsión to· 

tal y por ello no se esforzar"" mucho por predicar a éstos que conside­

raron "Cuasi Hombrcs 11
• 

En realidad, los recurs1•" "·Hura les (flora, fauna y meta le,) fue·· 

ron el principal aliciente i'•"·' luchar por el control de e~ta estr.itéqi 

ca región, El verdadero car5ct~1· de la colonización .rnqloamericana en • 

Texas lomó otro r¡iro y se manil«stó tal cual, cuando en 1321 bpai1a pe.!:. 

dió el control de la comarca ' í-sta pasó a manos del joven e inexperto· 

gobierno mexicano, que, debid0 ~su inmadurez politica, no logró contr~ 

lar a aquello•.; voraces labrad"'"'• quienes lejos de luchar por m.1ntener 

unida a Texas con Hfixico, se r•forzaron por formar parte de la Unión. 

Veian tnn s61o su propiP :·,~ncficio. de esta forma rea1 iz~rinn su -

deseo de adueftarse de todas 1~, riquezas existentes en la comarca y de· 

no compartirlas con los natuodl<'s, y mucho menos con los mexicanos. 
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). ORIGEN DE LAS FUTURAS TRECE COLONIAS 

Ateniéndonos a la periodización tradicional, la caída de Constant.!_ 

nopla en el añu de 1453, marca el fin de la Edad Hedía en Europa, con -

ello se di6 inicio a nuevos conceptos con el Renacimiento y el humanis-' 

mo, que afirma al hombre como centro de la creación; surgieron con todo 

1 1 . . d .• 1 . . . d. 1 ;¡ J t' d. e os, graves cr1s1s entro ue as 1nst1tuc1ones me 1eva es. 'ºque o -

exenta de esto la iglesia católica romana, la cual, para ese momento, -

era la nás fuerte de las organizaciones, pues desde tiempo atrás, mar--

b 1 • 1 • • 1 • • 24 ;a a a pauta a seguir en os aspectos econom1co y po 1t1co. Esta 

crisis, dentro de la vida religiosa, cristalizó con el advenimiento de­

la Reforma religiosa (1517) y más tarde, con el protestantismo. Entre -

las causa5 m~s im¡1ort;1ntcs de la Reforma, s~ podri~n cnnumcrar: el ex-­

ceso de poder politico papal; la gran acumulación de riqueza por partc­

del clero; el despotismo religioso para con el pueblo; el desorden mo-­

ral que vivian las autoridJdes religiosas; la prohibición a la lectura­

de la Oibl ia al pueblo; la condena a la usura; el deseo de la burguesia 

de tener el control económico; el naciente nacionalismo. 

"La reforma protestante Wo habi.:i nacido de los abusos de la igle­

sia, tan a nenudo denunciados en el siglo XV, pero que se agravan de -­

dia en dia?. Abusos materiales; simonías, tráfico de beneficios e indul 

gencias, vida desordenada de los clérigos, disolución de las institucio 

nes monásticas. Abusos morales, tambi.:!n decadencia de priícticas muertas. 

Bruscamente el edificio se vino abajo; todo fue alborotado por la ini-­

ciativa de uno solo". 25 

Aunado a todos estos cambios, surgia la burguesía, que en ese mo-­

rnento representaba a la clase más revolucionaria en contra de la ideo-­

logia de la antlg'úedad y en oposición al clero, como ya se di jo, que --
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reprobaba la usura como medio de enrequecimiento; la burguesía se vió -

favorecida por el surgimiento de la Reforma, que pretendíu transformar-
26 las estructuras de la iglesia en Europa. 

"Las guerras religiosas del sic¡ lo XVI 1. se 1 ibraron, ¡¡nte todo, 

por el interés material de clnse muy concreta. Estas guerras han sido -

luchas de clases, lo mismo que los conflictos internos, que m5s tnrde -

se produjeron en Francia y en Inglaterra. Que estas luchas haynn tenido 

cierto cur~ctcr rcl i9ioso, que los intereses, necesidades y reivindica· 

ciones de cada clase, hayan sido disimuladas con una envoltura religio­

sa, no cumbia la~ co~us en lo más minino y se cxpl ica por lns condicio­

nes de la época". 27 

Este movimiento recibió el nombre de Protestuntisno, ya que era-; 

fundamentalmente, una protesta en contra de la administración de la --­

iglesia romana, acus5ndola, entre otras cosas, de vender el perdón (Dos 

trina de las indulgencias); parecía que se hacía a un lado a las clases 

deshcredad;is, que no podían comprar su salvación, por no contar con los 

recursos adecuados para ello. 

Dentro del movimiento de Peforma, se afirr~ba que la remisión se -

obtenía por 1,1 fe, en forma gratuita; por otra parte, la doctrina de la 

predestinación, apoyaba que algunos hombres ya habían sido elegidos pa­

ra •er salvados desde antes de su nacimiento, y fue precisamente, en -­

torno de estos puntos, que a la postre se educaría a las futuras ~ene-­

raciones de hombres, que emigrarían y formarían con estas bases las tre 

ce colonias. "Los peregrinos y colonizadores, formados en la doctri"na -

de Calvino, tendían a dividir a la humanidad en elegidos y réprobos". 28 

Una de las ramas m5s fuertes del movimiento reformista fue el cal­

vinismo (de Juan Calvlno), que impulsó la creación y orc¡anlzación de --
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nuevas Iglesias con tendencia reformista en Inglaterra, donde m5s tnrde 

se formó Id iglesia anglicana, con el apoyo total del rey Enrique VI 11; 

así eliminaba sus desacuerdos con el papado romano; esto ocasionó su -­

excomunión de la iglesia católica, lo cual lo apresuró" adherirse al - • 

movimiento de reforma. 29 Expropió de inrncdi,1to los biene• de la iglesia 

romana, para rem,1tarlos al mejor postor. Para el lo noribró al l.1ico Tho­

mas CroM1·1cl 1, quien ya había recibido el nombramiento de consejero en -

asunto• ccle•i5sticos, acto con el cual se dió en lnqlaterrn un mayor -

impulso al luteranismo. 30 "Enrique VI 11 r10ribró a lhorias CronMcl 1, un -­

laico, su consejero en nsuntos eclesi5sticns. Crnn,ell cnncil iaba, de -

manera bn•,t,1nte paradójic.1, una profunda .irhiracicín por los escritores­

de llaquinvclo, con sus simpatÍils luterana· .. Tr¡¡tÓ, pue,, de llevar ill -

rey hacia el luter¡¡nismo 11 •
31 Pese a que tal 'ºlución no fuc <JCL'ptadil -­

por los calvinistas. 

EHe movimiento religioso, en dicha "tierr.1 de los .ingles", culmi­

nó con el surgimiento de la Iglesia Anglicana (l~SU-1603), que represe~ 

lÓ una solución intermedia entre el catol icisnin •¡el calvinismo, ,1unque 

ambos dcsconocí~n al papa romano. 

Esta solución no fue aceptada por los grupos calvinistas y lutera­

nos m5s conservadores y ello ocasionó que fueran perseguidos por la co­

ron.1, corno criminales y rebeldes. 

Por su parte, los perseguidos se unieron y formaron el grupo de -­

los puritanos, llamados así por su deseo vehemente de purificar las --­

iglesias de la nociva presencia de los catól leos. 

Al ver frustrados sus planes, tuvieron que abandonar Inglaterra y­

recorrer gran parte de Europa en busca de mejores ambientes para poner• 

en práctica su fe, 
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En muchas ocasiones se vieron enfrentados a situaciones semejantes 

a las de Inglaterra en las naciones a donde habían recurrido en busca -

de la tan dcse.:ida libertad rel igios.:i y política; todo esto los ori lió a, 

procurarse ayud.:i en tierr.:i natal. 

Cuando recibieron informes sobre los planes de que un grupo de --­

hombres de negocios y de comerciantes. así como el mismo gobierno, pcn­

sab.:in viaj.:ir al entonces nuevo continente, lucharon par.:i ser inciuídos­

en dichus pianes, debido a que pensaban que de esta forma podrían 1 ibre 

mente ejercer su fe.3 2 

Lograron su propósito gracias a la participación de un grupo de -­

caballeros ingleses. entre ellos Sir Edwin Sandys y Sir Walter Raleigh, 

quienes obtuvicro11 una concesión de la Compañía de Virginia y de otros­

grupos de hombres de negocios, que financiaron gran parte de los nuevos 

emigrantes a América; 33 de esta forma, y después de una dura travesía,­

los ahora colonos ingleses arribaron en 1620 a bordo del Mayflowcr (11-

dc noviembre del mismo año). "El Hayflmier, después de una dura tr.we-­

sía, ancló el 11 de noviembre de 1620, en IJ Bahía de Cabo Cod, fuera -

de la jurisdicción de Virginia".34 

Así se inició la formación de las trece colonias (1621) que se go­

bernarían por medio de la voluntad de las mayorías (supuestamente esto­

sion1ficaba el nacimiento de la democracia en América). En el mismo 

1621, se formó la Asamblea de Virginia, organizándose de esta forma una 

de las primeras instituciones nortcamcricanas.35 

Rápidamente fueron surgiendo nuevas colonias en la parte del este, 

a partir de entonces, se manejaron las Ideas religiosas en las que se -

afirmaba, entre otra~ cosas, que el los eran los elegidos del ciclo, los 

llamados a liberar el continente americano de manos del maligno por Or-
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den Divina, ! legando a autonombrarse "lámparas que alumbrarían las tini!:_ 

bias de este continente". Aseguraban que por ser ellos los elegidos por­

Dios, todas las actividades que realizaran deberlan ser "las mejores y-, 

el los los mejores", así, todos estaban obl lgados a dar lo mejor de sí en 

beneficio del "pueblo de Dio~". Así la fuente de riqueza que se generara 

sería una "forma de serví r a EL". 
36 

Esta era la base de la ideología puritana: desde sus orígenes los -

colonos anglo~ajones aceptaron la existencia de individuos que creían 

superiores y la de otros inferiores. Al correr del tiempo, se crearon 

~ólidos estados puritanos y ~nicamente el Estado de Harylandse integr6 -

con poblaci6n cat61 ica, tratándoseic por el lo como una rcgi6n de paganos 

e inferiores en relación con las demás colonias. 

Posteriormente se inició una gran corriente migratoria hacia dichas 

colonias, µersistiendo las costumbres y mentalidad purita11as de "salva -

el continente" del poder del enemigo y de lo~ pagano~ cat61 icos, así co• 

mo su afán dt: "complacer" al Creador con sus conquistas, su trabajo, sus 

"descubr imicntos" y dem.ís hechos qt:e los ! levarían a tomar, bajo este -­

pretexto, en el futuro los territorios de Texas y más tarde otras reglo­

nes, escudándose en su ideología y en su progreso en "bie11 de la humani­

dad", tal como lo afirmaron m,1' tarde en su Destino Manifiesto, 
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4.~L PAPEL DE LA REFORMA EN EUROPA 

La Reforma religiosa del siglo Y.VI. al igual que todos los ¡¡conte­

cimientos ocurridos dur<Jnte este periodo, se caracteriz¡¡ por unil lucha­

en los <Jspectos políticos, económicos, sociales y religiosos. 

Al llegar¡¡ su fin la Edad Media, que entre otrns cos¡¡s se identi­

ficó por el autoritarismo de la religión y la corrupción en l<Js más al­

t¡¡s esferas del clero Ci!tÓI ico,37 surgió una re¡¡cción trascedental. "L¡¡ 

reform¡¡ fue una respuesta rel 1qios¡¡ ¡¡ la \p·an angustia de fines de lil -

Edild Media, cuilndo toda una serie de ilcontecimientos sacudieron y deso­

rient,1ron las alm,1s: la Guerra de Cien Años; la peste nec¡r¡¡; hambres 

frecuentes; el Cisma de Occidente,. que se prolonqó durnnte treinta y 

nueve ilrlos. ante la indignada sorpres¡¡ del mundo Cristiano 11
• 
38 

/\demás de todo esto. h¡¡y ciue hacer not¡¡r el gr¡¡n cúmulo de in te re-

ses con que contaba ya la burquesia, en todas J¡¡s expresiones de la vi­

da europeil de ese moMento; estil clase luch¡¡b¡¡ por revolucion¡¡r J¡¡ vid¡¡­

y J¡¡s costumbres de )¡¡época en su propio beneficio y el r.~mento de la­

Reforma se ut i 1 izarf¡¡ par¡¡ el lo, ¡¡pi icando las formas m5s adecuadas y -

de est¡¡ forma, Siltisf¡¡cer sus deseos de poder, se enfrent¡¡ron en much¡¡s 

ocasiones, ¡¡Ún en contra del clero católico o reform¡¡do, par¡¡ ser ellos 

los únicos benefici¡¡dos de todo este movimiento y se unirían, finalmen­

te, con cualquiera que permitiera la usura, paril con el lo aumentar su -

cap i ti! 1. 39 

"Las llamadas guerras de religión del siglo XVII, se 1 ibr¡¡ron, an­

te todo, por intereses materiales de clase muy concretas. Estas guerras 

han sido luchas de clase, lo mismo que los conflictos internos, que más 

'•º tarde se produjeron en Francia y en lngl<Jterra". 

Los problemas, propiamente religiosos, por los cuales se llevó a -
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cabo la Reforma, tenían como base conflictos muy distintos, entre los. -

cuales sobresalen los ya citados anteriormente. Así cono el rcconoci-~­

miento de lo imperfecto de Pedro y las nuevas ideoiogías surgidas en el 

mismo seno de ln iglesia. 

Todo esto dió como resultado el movimiento de Reforma, encabezado· 

por Martín Lutero, Juan Calvino, Juan Knoxs y en Inglaterra, con el ~a­

antes mencion.1do rey Enrique VIII; ellos diseñaron toda una estructura­

parn la Reforma, bn~~ndose en los •iguicntcs puntos: la justificación -

por In fe; las 95 tesis de Lutero (1518); la infalibilidad de la Oibli,1; 

el apoyo de los humnnistns y la burguc•Ía; la rjpida difusión de la i·· 

deologín protestante por toda Europn; I~ lornación Je la iglesia Anql i­

cana; 1t1 ,1p.irición de lo~ hugonotes en Fr.:inci.:i; lo~ ~1randcs n.>vi~icnto:, 

de predicación en todo el Continente; In doctrina de la predestinación; 

el gran namcro de l ibcrtadcs que ofrecían a la burguc•Ín para cnriquc-­

ccrse, por pcrriitir~c el aumento de los bicnc~ r.i.1tcrii1lcs de los, par--­

ticularcs, siempre y cuando c~to '>irvicru a Diu<.i; .1':JÍ como el •,.iccrdo-­

cio universal de cada individuu.~ 1 

La aplicación de todos estos puntos, trajo con•igo el nacimiento 
. '•2 del protest.1nt1smo y con ello, el surgimiento de lo• puritanos, los 

cuales, n la pu•trc, llegarían a Ñnérica en bur,cn de la forma Je poner­

en práctica su ideología, autonombriindose "el pueblo elegido", justifi­

cando con el lo, su form.1 de actuar en el Continente; el car.ícter colu-­

nLll ist\J del sistema capital ist.J y otras actitudes futurilS, se bu~aron­

en los puntos claves de su fe. 43 Afirmaban que habla que cnriqucccrse,­

"Pero no es para los placeres de la carne y del pec.Jdo para lo que po--
Z.4 

dÍiln tr,1tar de enriquecerse, sino para Dios". llo se trataba de ser --

poderosos para los goces de la vida, sino de acunular riqu•zas asc~ti-­

camente y trabajar siempre un poco m.ls (excepto el domingo). 



22 -

Tal moral conduce al desprecio de los mendigos, genera el dinamis­

mo y la división del trabajo, ya que cada cual de~e ocupar en la socie­

dad el lugar exacto, en el que puede desarrollar hasta el máxino de sus 

capacidades. 45 

Por otra parte, es importante hacer not.ir la forria en que prcpara­

b,111 a los hombres en su religión, los ! levaban a: oLtcr>cr el do"1inio -­

propio sobre la mente y el cuerpo; a ser concientes de ~u "superioridad" 

ante los dem~s individuo~; a cre~r la mcntalid~d de que eríln lo~ cola-­

boradores de Dios en el mundo. Con toda esta ideolosia, los lfderes --­

protest'1ntes, influyeron en casi todas l.1s naciones europeas y el movi­

miento de Reform.J creció y .Jlcanzó su m.Jx1r.1l1 expresión y pr5cticil en --

1 os Esta dos Unidos de i1mé rica. 
46 

4.t La predestinación, segGn los norteamericanos. 

El uso de la p.1labra predestinación en muchos c.1'os puede ser n,11-

intcrprctado, si no se t icnc u11 previo conocinirnto de tal afirmaci~n;­

algunos podrán entenderla como los elegidos, lo~ escoqidos, o tal vez -

los mejores, pero para lus norlc.:Jmcricanos del si<Jln XIX, esa palabra -

encierra todo un cGmulo de promesas, cncontr~ndo aco1~odo en raice~ de -

su religión puritana. En ella se afirmaba qur cxistian individuos que -

hablan sido escogidos o más bien, predestinados (elegidos desde su nací 

miento), y para el lo ten Tan una misión ante los dem~s, colocándose car,i 

como hombres superiores en todos los terrenos, ya que solamente de esta 

forma podrian cumplir su tarea en el mundo.
47 

"Los puritanos de Inglaterra y Norteamérica, la iglesia refornada­

de Francia, Suiza y llolanda, y una parte de los Bautistas, consideraron 

la doctrina sobre la predestinac16n, como base de su rel iglón definida­

en Dordrechte11 • 48 
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Fue precisamente con esta mentalidad, que los norteamericanos ini­

ciaron la formación de su país, afirmando que el los podrían adueñarse -

del territorio que consideraran pertinente, para llevar a cabo su obra­

en América, ya que de antemano, habían sido escogidos para esta tarea.~~ 
"ln su serrión del mes de mayo de 1690, Cotton Mather se refirió -

al destino especial confiado por Dios a la ~ueva Inglaterra o Israel a­

mericano, consistente en considerar que la prerrogativa novoinglcsa, 

sobre todos los países de la tierra, residían en ser una colonia pl,1nta 

tion exclusiva de cristianos protestantes 11
•
50 

Este hecho es, lo que se conocería como la "elección y la reproba­

ción". Ahí se encontraba el punto clave de la doctrin,1 de la predesti-­

nación que fue traída a América por los colonos puritanos de lnglate--­

rra.51 "Los anglosajones, aparentemente, estSn persuadidos de que son -

el pueblo escogido, la raza ungida por el Señor, los agentes para expu.!_ 

sar a los paganos y establecer su religión y 'us instituciones en toda­

Canaiin que pudieran subyugar".5 2 

Pero una vez en cstiJs t icrrus 1 este .. 1rgumcnto ~e ut i 1 izó pilru apo­

yar la afirmación de que sólo los anglosajones ~on los "elegidos" y que 

por ello, podrían actuar a su entera voluntad, sin que ninguno se opu-­

slera, ya que afirmaban: Entre nosotros hemos enseñado la religión ver­

dadera y las sagradas órdenes del Omnipotente Dios •••• de esta suerte -

no dudamos que estará con nosotros, y "Si Dios es por nosotros lquién -

contra nosotros".5ZA 

Esta declaración Iba más lejos, ya que según decfan: Dios había -­

elegido a los mismos líderes y las promesas de la Biblia sería sólo pa­

ra los angloamericanos, pues ellos eran continuadores del pueblo de Is­

rael, eran la Nueva Israel y descendientes de Abraham y Moisés, colocán 
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dose así como los únicos portadores de la verdad Divina en la tierra. 53 

De esta forma, se encontraron los pretextos para 1 levar a cabo la­

expansión de sus territorios y con ello el aumento de sus recursos; pa­

ra afirmar su poder, dieron inicio a una guerra de conquista y coloni-­

zación confiados en su religión. 

Todo esto nos muestra que utilizaron sus conocimientos del Evange· 

lio como un arma política en beneficio de los colonos; al aumentar sus· 

posesiones y sus recursos, exhibirían a los naturales que el los (los -­

puritanos) en re.ilidad er<1n un pueblo "predestinado", según lo prob;:ib.in 

sus av~nccs y su situaci6n ccon6micn, cspirituJI y soci~I, aunque p~ra· 

obtener estos avances, tuvieron que usar la fuerza y la discriminaci6n­

de grupos étnico~ que con~ideraban inferiores y perdidos, como era el -

caso de los indios y mexicanos. 

Los puritanos asumían así el papel de hombres preocupados por el -

éxito y el individualismo en sus propias empres.is, pero l11diforentes -­

untt• las de los demás, así se Inició el precapital ismo nortea· 

merlcano, en el que lo más importante fue el triunfo en los negocios. -

De esta forma, se creó una relación capital-rellgi6n-moral·desarrol lo.54 
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Se buscó como meta, la unificación de todos los "elegidos" de ori­

gen sajón que emigraban a esta región luchando hasta lograrlo totalmen­

te, no importaba si en esta tarea se agredfa o se lesionaba a otros pu~. 

bias, lo más preciado era la unión de los "predestinados" y no lo que -

otras naciones pensaran al re~pecto, 

"Debemos obedecer la ley divina antes que a los hombres y a s1." -­

leyes11.55 Tal mandato, predicar hasta alcanzar a toda la población, de­

bería ponerse en práctica para congregar a lo~ habitantes bajo una mis­

ma fe, De ahí, que mientras mayor fuera el número de organizaciones re-

1 igiosas, más serfan las posibilidades de uniformar a los habitantes. -

Esta es la rnzón por la que aumentaron las órdenen.:!s dedicadas a predi­

car el Evangelio y aún m5s, se trasladaron algunas de ellas de Europa -

hasta territorio estadounidense, siendo las m5s importnntes: Congrega-­

cionistas, Cuáqueros, Oautistas, Presbiteriano5, Luteranos, Metodistas, 

Hugonotes y Calvinlstas.5~ 
Con todos estos grupos, se dió inicio a la unificación geopolítica 

y religiosa en todos los Estadns que actualmente forman los Estados 

Unidos, incluyendo Texas, Cal iforn1a, el Estado de Washington y los de­

más territorios poblados por los "predestinados 11 , 57 ya que no e~taban -

decididos a dejarse gobernar en ~us "propios territorios". 

Para afianzar más su poder sobre la región, llevaron a cabo gran-­

des concentraciones religiosas evangelfsticas cun la mira de unir al -­

norte y al sur, asf como alcanzar el oeste, ya que con ello, aumenta--­

rían su influencia política, social y económica en toda5laJcomarca.r, 

Los grandes movimientos evangel fstlcos fueron los denominados "El­

gran desperta~'; con ello se buscaba un renacimiento espiritual y de -­

carácter expanslon(sta, 
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4,2 El Puritanismo norteamericano. 

El término puritanismo nació hacia el año 1565 y se aplicó por vez 

primera a los presbiterianos que lucharon por la purificación de la 

iglesia anglicana, para evitar quitarle el monopolio del estado. Querí­

an reformarla y con ello toda la religión establecida, pero no romper -

con el la; se oponían violentamente a lo que el los 1 lamaban "idolatría -

papistas, a los obispos a quienes trataban de "lobos carniceros y ser-­

vidores de Luci fer 1158 y a los que acusaban de tener una grey sumida en­

la idolatría y el paganismo; y el los, los puritanos, eran los indicados 

para poner fin a estos comerci.:intes de la religión. "El puritanismo no­

era un movimiento de clase o de tipo econó111ico envuelto en ropajes re·­

ligiosos, COí'lD varios escritores lo habí\1n pedido, sino era una secta -

rcl igiosa din~mica, con ardiente deseo de conocer y real izar la volun-­

tad de Dios". 59 De ahí su celo en la obra religiosa y la aplicación que 

de el la harían en su forma de vida en América, 

"El gran despertar" fue un movimiento religioso que se ! levó a ca­

bo en grandes extensiones del territorio de los Estados Unidos y en 

otras comarcas que planeaban ocupar. Su finalidad era convertir al ma-­

yor número de pobladores a su fe; este movimiento se realizó de 1828 a-

1835. 

El puritanismo hizo sentir el deseo de separación en todos los te­

rrenos de la vida, de esa manera se agradaba a Dios, con. lo que se ace­

leró "la floración de un mundo radicalmente distinto". 
60 

"El purit11nismo, por ciertas consecuencias prácticas, ha ayudado,­

sln el menor género de dudas, al hombre moderno a salir de la Edad Me-­

dia11,61 para lanzarlo a una nueva forma de pensar. 

La solución anglicana bien pronto se vio opacada por un grupo de• 
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clérigos separatistas peregrinos, quienes habían perdido la esperanza 

de transformar a la iglesia de Inglaterra, dando origen de esta forma 

a nuevas Instituciones religiosas, las cu.lles en muchas ocasiones eran­

secretas. Uno de esto' grupos surgió, muy humilde, en la región de East 

Angl ia; sus reuniones eran constantemente perturbadas, forzándolo~ a -­

f'l.lrcharse a Leyden en 1Ó09, posteriormente "formaron una iglesia conc¡r~ 

qacional inc¡lesa'•; 62 muchos puritanos siguieron el ejemplo y cmi11r.1ron­

a distintas rcqiones de Europa y posteriormente hacia Ar~érica, donde -­

arribaron los prineros puritanos pcrsequidos, con el deseo de nmpl iar -

su acción en relación a la escasa 1 ibcrtad política y económica que vi­

vían en Europ.1. Sir Ed.,in Sandy y la Co1'1par1ía Plye1outh jugaron un impo.!:. 

tante papel pilra conseguir el tr.1slado de los nuevos colonos a /\mérica, 

arribando en 1620. 63 

Se formó así la Nueva Inglaterra, "y fue sobre todo resultado del­

movimiento religioso conocido con el nombre de puritanismo", 64 el cual­

formaba parle de la iglesia anglicana, que desenba llevar los princi--­

pios de la Reforma hasta sus últimas consecuencias y establecer tanto -

una religión como una nueva forma de vid.:i, basad.1 en la Bibl i.:i, tal y -

como el los la interpretaban. 

Pero la situación de los nuevos colonos no fue tan placentera, ya­

qur tuvieron que enfrentar un gran número de problemas y necesidades al 

luchar en contra de las asperezas de la zona, en algunos casos con muy­

pocos conocimientos para poder transformar el terreno, pero como el los­

mismos ''sahí,1n que eran peregrinos, y no hacían caso de las cosas tcrre 

nales, sino que levantaban los ojos al cielo, su más amada patria", 65 -: 

seguían adelante. 

Se puede considerar a esta forma de pensar, como la base del puri-
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tanismo americuno,que con el tiempo cambiaria,poniendo sus ojos 

en la riqueza y la obtenci6n de grandes extensiones de tierra en 

la misma Nortenm~rica y en el de otras naciones,ya que sus -.--­

necesidades habían cambiado,cubriendo sus ~ideulei; religinsos con 

un carnctcr g<'opolítico y econélmico.Sc valieron dP la mentalidad 

rl'ligiosa dP antnfio,cn los momentos que se hitCia convPniPntr,dt·­

ac.:ut'rdu a sus intcrescs;cste fenómeno se pt1L'dP \'t'r l'll los mov imil'­

to~;.que a¡1roximadamentc desde 1640 Sl'l iniciaron,sien<lo uno dP t•llo!i 

cuando .... Bajo l;i rl 1 r"r:r:ión riel reverendo Thomas llookl' L'n lh'.lh .sp-

llt'\'<~ a l.:.:lho la priru•ra migración ul oc•ste dP In!'-> colonias inglt•sas, 

ni rio Connect.icut,llt1r1<le Nt~ orgnniz6 una comlJ11ida<l biblic11,s1•g,;11-­

el modelo de Massachussctls: •bh 

Otro modelo ful' New llaven,fundada por mrrrudercs londinPnscs Y un 

grupo dP religlosos,entrP quienes debe contarse n Thephilua Enton-

y su pn:;tor,el re\•erendo .John OavPn Port,quj(lll mt1ntuvo una l!xist<-n-

c la se p n rada el e Con ne e t i cu t. hasta 1 fi <1 e 
ribernu del estrrcho dP LonH lslnnd. 

s" (1 x t 0 n el i éi p n r .i m h .1 :-i - - - -

Como podemos ohscrvar,siempre quP se crearon nuPvus pstndo~ dP ).:¡ 

Un i ó n , 1 a i 11l•o1 o 8 {u pu r i tuna y l a fl p r ;.(e t i e" s th1 1 a m is m a , fu<~ r· o n por -

d!!lu11lL• dl' la colonización y m:11i tarde de In expropiac IÍ>n ... l.n evun¡¡e-

llzu~ión es el instrumento mental de la colonización; 66A 

Por otra parte,ln predicación en los Estados Unidos se llevó a cubo 

con un doble prop6sito:enscfiar la verdad y comenzar n considPrnr 

a ln población de la región como sus semejantes y hermanos ,buscnndo 

de 

* Mnssachussetts fue uno de los principales centros reliHlosos 

de las trece colonias y de él dependlan otros centros más--­

pequefios de enseftanza rellgiosa;en ~l ue encontraban los --­

elementos necesarios para dar inicio n lo produccion religioso 

en los nuevos territorios. 
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esta forma, la simpatía de los ncxicanos texanos. 

El trabajo de estos enunciadores del Evangelio, se real izaba de -­

acuerdo a las órdenes recibidas de lo alto. Por ello se decía: predicar 

y después dominar hasta donde ~ás se pudiera a los pobladores Je estas­

t icrras. 67 
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S. DISPUTA COll LOS INDIOS 1624 a 1700 

"No cabe ni siquiera discutir la 

ex i s~cnc i a de razas puras "su-­

per iores", soriát ica ni mental-­

mente hablando, toda vez qu~ 10 

les razas son utópicas.• 

Josefina Zoraida V5zqucz 

Cuando se hace menciénde la vergonzosa situación por la que los P2. 

bladores indígenas norteamericanos tuvieron que pasar frente a los an-­

glosajones no se debe, ni se puede olvidar, que estos últimos se consi­

deraban una raza superior, y que e5e mito fue una de las armas m5s uti-

1 izadas en contr.1 de la población .:iborigen. De ahí, que sin l.:i compren­

sión de la religión de los colonos, no se puede entender el porqué se -

hacía neces.:irio arranc.:ir el territorio a los indios ar!Y.!ricanos. 

En torno a este hecho, surgieron gran número de decl.:iraclones como 

la del predicador Cotton Mather, quien suponÍ.1 que el "maligno" habíu -

trasladado a llmérica a los paganos, con la esperanza de que el [v,1ngE:-­

l io nunca llegara a tierras a disputarle su imperio y ponerlos en peli­

gro. Otro "iluminado", el reverendo Jonathan Edwards, de posterior ge-­

neración, coincidía en este punto crucial y, al igual que Hather, sos-­

tenía que desde la época de Constantino el Grande, el diablo había reu­

nido a los suyos en grandes "manadas", y de esta forma los trasladó a -

/\mérica para ponerlos a salvo de la Buenas Nuevas. 

Estos sirvientes librados por el propio diablo, no eran otros que­

los Indios que poblaban las tierras americanas, por lo que les llamaban; 

"Simiente degenerada de Adán". De acuerdo con esto, los nativos eran -­

los activos sustentadores del pecado en el nuevo EdEn, recién obtenido-
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providencialmente para los emigrantes sajones. 68 Por lo tanto, era ine.! 

pl icable su lucha por destruir a esta "manada de gente satánica". Estas 

teorías fueron apoyadas en la famosa Actus and Monuments, más conocido-• 

como el Libro de los Mártires de John Foxe, donde se proclamaba, bajo -

fórmul¡¡ deuteronómica, que Dios era inglés (God is Enql ish) y de acuer­

do con esto, la Civitas Diabol i americana sería destruida por la Civi-­

tas Dei puritana; la persecución de Satán en :,r:iérica se recrudecería, -

ya que ésa era la única forma de poner fin al imperio del maligno, re-­

presentado por los indios de América. 

Los ingleses tomarían como suya esta batalla, pues en este terri-­

torio siempre se habían auto-concedido el pririer lugar y el m5s honora­

ble en tan peligrosa empresa. 69 Ahí se daría inicio a la lucha por la -

domin~ción-esclavitud y muerte- de los indígenas americanos; esto au-­

torizó a los colonos anglosajones la 1 ibertad de tomar las tierras de -

aquel los hombres, para ponerlas en manos "elegidas". Con este tipo de -

justificaciones, los colonos puritanos se repetían que hacían todo en -

favor de la humanidad eliminando a los pecadores y limpiando las nuevas 

tierras de esta "plaga". 

Es to trajo como consecuencia, que 1 os indios reaccionaran con hu r­

tos, violencia y otras represa! las, en muchas ocasiones atroces, cosa -

natural cuando los aborígenes se veían frente a la pérdida de sus bie-­

nes, familias, tierras y tribus enteras, así como de su propia identi-­

dad a manos de hombres venidos de lejanas regiones. 

Pero los ataques de los naturales tuvieron respuesta "con otras no 

menos edificantes y reflnadas1170 de los anglosajones, ya que aquéllos -

fueron perseguidos y asesinados con todas sus famil las y despojados de­

sus tierras, a las que supuestamente no tenían derecho por ser hijos de 



- 32 -

Satanás. Un ejemplo de el lo fue el de los "presbiterianos", que arriba­

ron a Filaoelfia (ciud~d del Amor Fraternal) después de la muerte de su 

lfder Willian Penn; entonces comenzaron a ocupar las tierras de aquc---

1 los los "bárbaros indios", bas.índose en el argumento de <]ue "ern con-­

tra la ley Je Dios y de J,1 n.1tur.ile1a que tantas tierrns permanecicr,1n­

ociosas, en ltlnto que rnuchos cristianos qucrÍt1n tri:ibajar 1171 , por lo qu~ 
era un pecado no arrancarla de manos de los indlqcnas. Este tipo de ex­

presiones se oyeron a lo largo del territorio y se pusieron en pr5ctica; 

tanto los indios, como otr,1s naciones más tarde, sufrirían la pérdida -

de su territorio ,1 cuenta de los ,1nqlosajones, los "elegidos que tcnlan 

el derecho" y la obligación nor.11 de adueriarse de toda la tierra que -­

considcr,1run productora de materia~ primas en 11bcncficio de la hur1ani-­

dad11, "La tierra de los indio~, expulsudos territorio por territorio -­

hasta su final acorrdlamicnto en reservaciones, habla sido pagada a los 
"72 mismos( ••• ], 

Así scrÍi1 en lo succ5ivo; tierras, materias primas, y trabajo de .. 

hombres, todo fue "comprado rigurosamente", tlo hay ninqún despojo de -­

tierras, ya que todas son y fueron compradas a pueblos que las mantc--­

nían ociosas, que poco sabían de la utilidad la riqueza de las mismas, 

pues estaban nuy poco dispuestos a trabajarlas en forma fecunda 73, como 

lo estaba el pueblo anglosajón. 

5.1 El expansionismo norteamericano. 

Los colonos angloamericanos, al proclamarse como miembros de la -­

"Ilación elegida" por el Creador, Iniciaron un gran número de movimicn-­

tos tendientes a aumentar sus territorios y con ello su poder continen­

tal; dentro de estos acontecimientos y declaraciones, la más sobresa---

1 lente fue la del "Destino Manifiesto". Csta expresión apareció a la --
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- -

luz pública en la década de 1840 a 1s5oc; slend~ su au'tor el entonces pe-

riodista John L. O'Sul 1 ivan, editor ifol-.periódico El expansionista y la­

reseña democrática. 

En ella se decFa que la providenciri los apoyaba en su deseo expan-­

~ioni~la sul>rc el territorio, que en ese moncnto se disputaba con su~ ve 

cinos, los rcxicunos. 

Aqui se ve con mayor claridad la politica nnglosajona en sus dos -­

grnnoJes dimensiones: la primera en el sentido de ver au¡;,cntados sus te-­

rritorios y la segunda en apoyarse en la religi6n, para obtener lo que -

el los se proponian; rccalcfindose la supuesta superioridad ante los dcm5s 

pueblos y su elccci6n sobre lo!> pa~1.:inos, lo~ cu.1lcs, para ese mamen-

to, gobernaban la f1Mérica Latina y p.1rte de los territorios de florte,1mé­

ric¡¡, 7" 

"El móvil nacional de los Estados Unidos no p¡¡rtió de la nccesidad­

de aplicar los ideales de I¡¡ Declaración de Virgini¡¡, sino de la urgcn-­

cia de ampliar lo• limites del primitivo pais, el orgullo racial y la -­

justificación supuest¡¡mcnte moral para organizar la esclavitud; todo lo­

cuill se expresó en la fr¡¡se "Destino Manifiesto"; verdadera convoc¡¡tori.1 

para ejercer la violencia dentro y fuera del pais". 7':> 

Basados en su ideal dl! un "Destino Manifiesto", había que expander­

se y para llevar¡¡ cabo ese deseo uti li¿arian la difusión del Evangelio, 

logrando de esta forma, introducirse a los territorios dese¡¡dos p¡¡ra no­

ser j¡¡más desterr¡¡dos de la comarca, pues le recl¡¡maban como suya por la 

"infraestructura" que habfon desarro1 lado: desagU'e, 1 inpia de terrenos.­

preparación de áreas de cultivo, caminos para comerciar y sus propios -­

centros de población. 

Esto, según ellos, y el haber llevado la luz a esa comarcas, les -
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daba derecho de reclamarlas como suyas, ya que supuestamente habían --­

transformado la región. Además, el Continente Americano les había sido­

prometido como una tierra que tenian que salvar. 

Se objetó también, que el expansionismo de Estados Unidos en Amé-­

rica representaba no sólo el bienestar de la misMn sino, adem~s, el fr~ 

no que las naciones europeas necesitaban para poner fin a sus deseos de 

dominio sobre ésta, pues los colonos norteamericanos se autonoMbraban -

defensores de América, la cual estaba en peligro de sucumbir ante los -

odiosos enemigos del continente, los europeos; por el lo los "elcgidos"­

tenian que salvarlo y para apoyar esta teoría se creó la llamada Doctri 

na Monroe. "El 2 de diciembre de 1832 Honroe, en lenguaje conciso, lcia 

lo que Jefferson y Adams deseaban que fuera la politica exterior norte­

americana. James Polk, veintidós años después, haria valer como doctri­

na tlonroe, aquel mensaje aparentemente efimcro. En tanto se defendía la 

politica exterior de los Estados Unidos frente a Europa, con la excep-­

ción de lnglatcrru, y se arreglaban l<Js nuevas fronteras, los ""iir¡ran-­

tes se aprestaban a invadir, pacfficamcnte, Texas 10 .75 A 

En dicha doctrina se afirmaba, además, que ~~érica era para los -­

americanos, como el los ya se hacian llamar por los dem.ís pobladores del 

continente y ante los europeos, de ahf que sentlan el territorio como -

propio, ya que se consideruban física, intelectual y moralmente "los -­

más idóneos" para adueñarse del continente. Debfon ocupar el mayor nú-­

mcro de territorios para darlo a los grupos de "cristianos" que consta!!_ 

temente llegaban a la reglón procedentes de Europa, pues éstos al igual 

que 1 os que ya moraban en es ta zona, dec ian tener e 1 "de re cho na tur.1 l "­

de poblar América y por eso, habian de cxpander más y más las fronteras 

ang 1 osa jonas en el Nuevo llundo, 76 declarando que la Prov 1 den el a les ay!!_ 
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daba en todos sus planes de conquista y por ello los paganos (indios, -

españoles y mexicanos) no debían oponerse a la extensión de los nortea­

mericanos, ya que con el lo, lejos de hacerles un r:ial, les hacían un --­

"favor 1 lev5ndoles la luz", y más adelante, la "verdadera deo1ocracia", 

Se aseguraba además, que con el expansionismo se defendían los territo­

rio~ de habla inglesa, así como sus costumbres.,. ,,u religión. 77 H.:ibía -

que extenderse para ir eliminando mezclas de "razas degeneradas" repre­

sentadas por indios e hispanoamericanos y poblar la comarca con indi­

viduos "purificados" con deseos de superarse en forma materi.11 '/ espi-­

r i tua 1. 

Por otro lado, sus aspiraciones eran la~ de contar con un país 

transcontinental y en ese deseo no iban a ser frenados por nada ni por­

nadie en su afán de unir el Atlántico y e1 Pacífico por tierra, pues e~ 

to representaba grandes ganancias y oportunidad de dominar, con el tiem 

po, más territorios. Por lu tanto, lucharían hasta donde les fuera po-­

sib1e y con cualquiera que se opusier~ a sus planes cxpnnsíonistns en -

Ar:iérica del Norte, aunque para ello tuvieran que recurrir al hurto, el­

engai\o, a movimientos políticos, mi 1 it.Hes )' demás, Sobresale el hecho­

dc que en muchas ocas iones los indios fueron ut i 1 izados como punta de -

lanza en contra de los que consideraban contrarios al desarrollo de sus 

planes de conquista. 

Usando varios recursos, entre los que destacan: la vía diplomática, 

la revolución en la comarca y la compra de tierras, pero nunca desear-­

taran las formas más fáciles de obtener nuevos territorios, como por -­

ejemplo: la anexión ilegal y la guerra, así los Estados Unidos lograron 
78 cxpanderse a costa de los indios y de los mexicanos. 
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6. NORTEAHER 1 CA Y HEX 1 CO FRENTE A TEXAS 

"El Río Grande hilbÍ¡¡ sido 'prov.!_ 

denci¡¡lmente' design¡¡do por la - , 

m.1no del cielo como fronter¡¡ en­

tre dos grandes n¡¡cíones que pe~ 

seguían objetivos diferentes". 

Juan Antonio Ortega y Heciina. 

G.l Pctitud norteamerican¡¡, 

Como todos los demás territorios que los norteamcric¡¡nos habí¡¡n -­

obtenido, Tex¡¡s fue vista como una oportunid¡¡d para ensanchar sus fron­

teras y con el lo aumentar sus recursos y grandes gan<Jnci¡¡s, Pero v¡¡ldr.!_ 

a preguntarse lqué ¡¡spectos provocaron en este pueblo el deseo de doni­

nlo sobre Texas? Desde luego, la Jmbición de lograr poner JI Golfo de -

México bajo su dominio, para así contar con un enlace entre Texas, Nue­

v¡¡ Orleans y Florida, y¡¡ que de esta manera, el coMercio y )¡¡ n¡¡vega--­

ción en la zona se verf¡¡n 1 ibres del pago de impuestos a otras nilciones, 

en este c¡¡so Héxico; 79 se creaba además con ello, una región cstratégi-

ca par¡¡ Estados Unidos. Afirmaban que el los, <l difcrenci¡¡ de 105 mcx i --

canos, podrían organizar mejor el comercio, la educ<Jción, la re 1 i !Ji ón, -

la ~ociedad y todos los servicios pÚb l i CDS, 
80 

Huchas dec la racl enes como éstas se formularon, pero la razón con--

creta puede desglosarse en tres partes: social, polftic~ y religiosa. A 

partir ae estos aspectos, se recalcó por mucho tiempo, la necesidad de­

poner fin a lo que los angloamericanos llamaban la relación "injusta" -

entre México y Texas, 

Los estadounidenses aseguraban que quitar Texas a los mexicanos --
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era cor:io cumplir con un mandato del cielo, ya que era necesario aduenar 

se de aquella región para evangel Izarla y echar fuera a los paganos. 

Atestiguaban que con la anexión se liberarín a los hermanos de car 

ne y de sangre, 81 n su vez se pondría de Manifiesto la superioridad 

blanca sobre los mestizos de América Latina. También rodrían libremente 

ejercer su fe sin tener que aceptar forzosamente el catol icísmo, como -

lo exigían las autoridades mexicanas. Por otro lado, se apuntaba que -­

con la posesión de esa comarca se unificaría un gran número de fami 1 ias 

pertenecientes al "pueblo elegido", las cuales se encontraban goberna-­

das por pagllnos 11p.:1pist,1s 11 de la nilcÍÓn mcxicana. 82 

Por otro lado, los Estados Unidos tenían necesidad de obtener may~ 

res extensiones de tierra para dar sitio al gran número de colonos curo 

pcos que constantemente 1 leqabiln a la nación norteamericana en busca de 

la "verdadera 1 ibertad". 

Una vez que el territorio de Texas estuviera en manos de ellos, r~ 

drían en forma "I ibrn y democrática" repartir las tierras a los emir¡ra~ 

tes sajones y europeos en general que lo solicitaran, siempre v cuando­

éstos estuvieran de acuerdo con la política que se aplicaba en la re---

1• 83 
g on. 

"Por otra parte, la numerosa población que vivía en Texas utilizaba 

en forma general izada el inglés sobre el espaftol, que era la lengua oíl 
. . . ··84 

clal de la prov1nc1a. 

Se manejaba la idea de que al adueftarse de los territorios s ini­

ciaría un proceso de mejoramiento de la raza, que los pobladores serían 

sustituidos con hombres y mujeres "elegidos". 

'' llabía que poseer la zona texana simple y sene! l lamente, decían, -­

porque "nuestros hermanos" lo sol icltan y para poner fin a los abusos-
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de que eran objeto por parte de los mexicanos y de sus fuerzas mil ita-­

res, así como de los variados grupos de indígenas que el gobierno mexi­

cano no podía someter y que causaban "graves daños" a los colonos
1

:
85 

El aspecto económico no fue menos inportante en la visión de los -

norteamericanos sobre la comarca, ya que de esta tierra obtendrían fa-­

cilmente gran cantidad de recursos naturales, muy solicitados en los -­

Estados Unidos, (algodón, fibras, piedras preciosa•). Era no sólo nece­

sario, sino urgente tener un control de estos recursos. 

Les preocupaba también, el libre tr5nsito de mercancías por lazo­

na, lo que aclara al mismo tiempo •. l,1 i1.1port,1ncoa de un control absolu­

to de la región que limitaba con los estado• agricolas m5s ricos de la­
Unión.06 

Otra inquietud económica de los angloamericanos respecto al domi-­

nio total de la provincia, era el control absoluto de la producción ga­

nadera en auge en la ca~arca, hecho muy importante p•ra los Estados Uni 

dos; Igualmente se lucharía por evitar el contrabando que, según el los, 

los mexicanos habían venido fomentando con prejuicio para la Unión Ame­

r icanu. 

No podian perder tampoco la gran riqueza agricola que los arrenda­

tarios desarrollaron y la infraestructura hecha por istos, la cual de-­

bía ser utilizada en beneficio de la nación norteamericana y para los -

mismos "elegidos". 

Por supuesto, era atractivo también adueñarse de los ricos pastos­

de la región, ya que sería una fuente más de riqueza para los Estados -

Unidos. 

En lo que respecta a la política, los norteamericanos tuvieron un­

cúmulo de oportunidades para adueñarse de esta provincia, por ejemplo:-
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el descuido de las autoridades primeramente españolas y posteriorncnte­

mexicanas sobre esta comarca, así como las variadas forma> de organiza­

ción del territorio; 87 el deseo norteamericano era dominar no sólo esta 

zona, sino toda América si fuera posible. Para lograr sus fines, lo~ -­

norteamericanos tratarían de aprovechar el trabajo de los líderes texa­

nos en pro de ellos mismos, siendo los m5s importantes para esta obra -

Austin, Houston y Zavala, quienes lucharían nasta el fin para lograr -­

que Texas pasara a formar parte de la Unión Americana, ya que su~ pro-­

píos intereses así lo ameritaban. 

Debian utilizar la situación politica que se vivia en M&xico, he-­

cho que ayudaría a lograr todo el ~anejo de la región, ya que el país -

se debatia en lucha~ políticas y pugnas internas. 

Por otra parte, insistian en la pertenencia de Texa> al territorio 
BB 

de la J,ouiniana '(en convencer a Jos arrendatarios y aún a los r11isnos-

mcxicanos de lo justo de su pretensión; con todos estos acontecimientos 

se probaria la capacidad del gobierno nExicano para defender ~u tcrri-­

torio y de esta forma saber cómo planear en el futuro la toma de otras­

reglones a costa de esta nación. 1' 

En el aspecto rellqioso, la visión norteamericana de Texas tuvo, -

como en los dem5s aspectos, 9randes variantes que se manipularon a tra­

vés de sus ya conocidas ideas: 1 levar a cabo la evangelización del te-­

rritorio texano para ponerlo a salvo de los idólatras católicos, a los­

que echarlan fuera de la región. 

La afirmación de que habían recibido la orden divina de liberar -­

este territorio, as! como a su pobladores y bienes materiales de r!anos­

de los paganos, haría que una vez redimida Texas se poblara de familias 

"predestinadas" para transformar totalmente las formas de vida. 
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Todo esto lo lograrían porque la Providencia intervendría a su fa­

vor, lo mismo para obtener una nueva colonia para Norteam~rica, que pa­

ra aumentar la fe puritana en el Nuevo Mundo. 

En resumen: se debra anexar Texas, porque ya desde antes de la lle 

gada de los colonos a este territorio, yn pertenecía a los del norte­

por mandato divino.90 
EnLrc los""nfortunn<los-propicLnrios de Tcxns los hnhiu mc1icnnos 

y nortcnmcricunos,cs notorio el hecho dr que In inmcns:1 nupcr[ici 

fue pose{du por unos cuuntos.(Hnpn 4) 
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Este mapa nos muestra la división política del territorio de Texas 

hacia el año de 1835, y contiene los nombres de los individuos y comp,1-

ftías que se habían adue~ado de la zona. 

1.L 

~ 1 
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6.2 Actitud de H6xico y sus esfuerzos por solvnr Texas. 
Cuando se habla de los esfuerzos real izados por México para rete--

ner la provincia de Texas, no se debe olvidar que dicha com.1rca casi -­

nunca estuvo totalmente en manos del país, ya que desde el período en -' 

que lu hoy República ll0<icana se encontraba sometid.1 por Espa1ia, aque-­

lla zona, con su población y costumbres, vivía desconectada del resto -

de la Nueva Espana,9 1 y aunque por parte del gobierno espanol, y no•te­

riormente del mexicano, se crearon ornnramas y planes para poblar la -­

zona, nunca se llevaron a cabo en for~a total, pues por una parte los -

representantes es pano 1 es en 1 a lluev.1 E sp.1ña. v iv í.1n más preocupados [lor 

el control de lo' recursos naturales (renovables y no renovables) y cl­

somctimiento de la población. que por cuidar ,Írl',F. •:o"lo 1.1 de Texa,, a­

lo cual vcÍéln únicamente como una porción de tierra :írida en co:9'1püra-- .. 

ción de otras rer¡iones de la llucv.1 Esp.111.i y de l\1iérica del Sur. 

A pesar del peligro que se cernía sobre Texas, 92 todos los planes­

y proararnas cspaílolcs se olvidaron v lcjo~ de bt1•,cJr una soluci~n ~1 -­

problema, se perrlitió el .1scntamiento de colonos .1Mlosajones con sólo­

la solución de pequeñas trabas, que m5s bien parecían que facil ita~an -

la entrada de estos emigrantes a la cori..irca; por ejemplo: "la ley de -­

naturalización del 14 de abri 1 de 1328 insistía en que los solicitantes 

fue1an católicos romanos, de buenJ conducta y capaces de r:iantencrs<>". 93 

De éstas, ninguna fue observada por los renteros, quienes aplicaron sus 

propias leyes y su religión desde su 1 legada. 

Con el tiempo, aquellos requisitos se relajaron aún más al auMen-­

tar las dificultades para los españoles en sus otras colonias del sur,­

hecho que fue bien aprovechado por los colonos para introducir en la -­

reglón toda clase de Individuos, desde los que cumplían con las leyes,-
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hasta rufianes y aventureros, que sólo buscaban una oportunidad para -­

iniciar una revuelta, muchos de ellos enviados por los Estarlos Unidos.­

que pensaban ya en la posibilidad de adueñarse del territorio.94 

Tudus estos acontecimientos alcanzaron su punto m5s alto cunndo 

los anglosajones vieron con bcncpl&citu cu~o el gobierno esponol, que -

los había tenido mJs o menu' controlados, fue vencido por los insurgen­

tes en sus dominios, y cómo tuvo que retirarse, dejando en su luqar, .1-

un ¡ncxpcrto y joven qobicrno, mas preocupado por su supcrvívcncro quc­

por el control de Texas y sus lnqull inus y que además, desconocían por­

completo lo moqnitud real del conflicto que se vivía en esta provincia. 

Esto facil itarío n los arrendatario• el desarrollo de sus nlanes -

de dominio en lo reqión: el propio /\ustin iu vio de esa forma v acudió al cm­

pcr.idor Aqust in J p.1r.1 solicitar su ,1yudil y cont inuor 1a cmpres.J de -­

estimular la emigración; pidió poro sí In autoridad que le pe~mitlero 

extender permisos de colonizaciJn y asi~nnci~n de tierrils a nuevos ca--

lonas para. de esta 1ncu,er~1, rqantcner el 11 orden" en J.1 zonil y p11ítl 11 po-'"" 

ner fin" o la entrndo de individuos indeseables, ,1sí cuma para "expul--

sar11 ü los que ya se hcJbian introducido en ,1que1 territorio y causaban-

grandcs daños a los pobladores y a sus propiedades. Pero Austin regresó 

a Texas sin lograr sus fines, pues ya se vislumbraban en la nueva n.1ción 

las luchas internas, por lo que el e,ll'perador no habfo podido dar­

respuesta o sus peticiones.95 

Evidentcmcntc,ln nn~rquica situaci6n del nacicnt~ estado del 

sur como "lihrl! y soberano" favorecía los intereses <le los 

del norte que sup_~cron nprovechnr "el rio revuelto." 

Los intentos que tenfa que llevar a cabo la nueva nación mexicana, 
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serfan muy variados, debido a que la poblaci6n texana se encontraba, en 

el plano geográfico y político, mas cerca de los Estados Unidos, de sus 

costumbres, de sus tradiciones, y muy lejos de México en todos esos as -. 
pectos; adcm5s los mexicanos despertaban en la región, el recuerdo de -

las fuerza~ hispanas, por lo que eron muy mal visto5 por la población. 

Por ello surgieron en M6xico, programas para salvar a Texas, cor~­

el propuesto por Don Lucas Alam5n, en el que se proponía al Conqrcso, -

la uni6n de Texas con el resto del país, antes etc que. co~o aqu51 decía, 

fuera demasiado tarde. 

Debía prohibirse el establecimiento de m5s cmiqrantes norteamcrica 

nos y en cambio, era conveniente fómentar el tr<1slado de niexicanos a -­

esa región. "Debía prohibirse que en Texas se establccier.rn colonos de­

nacional idad estadounidense, y se dcbia, en cambio, alentar a los mexi­

canos para que cniigraran hacia el norte".9 6 Este punto fue muy discuti­

do y durante mucho tiempo se intent6 poblar la zona con mexicanos, pero 

por múltiples causas, sobre todo por la situación poi iticocconómica del 

pafs, no se pudo llevar a cabo el mencionado propósito¡ cabe hacer meo­

ci6n en este aspecto, de la labor tan grande que real izó el general --­

Mier y Ter5n, al tratar de poblar la zona con mexicanos, pero muy pocas 

veces se atendieron sus esfuerzos, de haberlo hecho, se habría evitado­

en parte, la voracidad norteamericana sobre la provincia. 

Es necesario recordar la falta de cooperación, no s61o de las auto 

rldades, sino también del pueblo para poblar la comarca, supuestamente­

tan amada para los mexlcanos.97 Debemos admitir, que no fue tan solo -­

culpa de Santa Anna la pérdida de Texas. 

No obstante, el general Mler y Terán, continuó poniendo medidas 

para salvar a la comarca: remover las fuerzas mil !tares de la región 
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del río las Nueces, establecer una fuerte guarnición en forma permancn-­

te del rio Brazos por el camino de Béjar a Nacogdoches, reforzar las --­

guarniciones existentes con tropas de lnfantcria, destinadas especial~e~ . 
le para ese servicio; ocupación y fortificación de puntos estratégicos -

en la Bahía de Galveston y en la desembocadura del Brazos, para, desde -

ahl, vigilar a los colonos; organizar una fuerza r5pida y móvil equipada 

para entrar pronto en acción en cualquier parte de la región, establecer 

comunicacior1cs m~rítimas por In r~pidez de l~s Mismas y su b~jo co~to en 

comparación con las terrcstr<·~.93 

Pero estas medidas, .:ll i'lucll que las anteriores de tipo mer11ncntc -

civil 1 tarnbi6n fraca~aron debido, entre otr~s cosa.,, a que In situaci6n­

dc1 país no permitía una inversi6n tan fuerte en una sola rcqi6n. Pero -

esto no quebrantó el cspíri tu de rirandcs mcxic~1nos, que continuaron 1u-­

chando por retener para México la provincia de Texas. 

Re~pecto a las medidas políticas, el mis~o Hicr y Ter5n proponía 

otro!, cu,1trn puntor, que hubieran podido Sf~r un freno al .1v.1nc!' ciP 1.11J 

fuerzas de los rebeldes, estos puntos eran: trasladar el presidio que -

existía en Texas,, fompico o,, la región de Soto la ~1arin.:i, y que ahí -­

los presidiarios trabajaran en la agricultura cuidados por fuerzas ni 1 i­

tJres, estimular por todos los medios la migración de población mexicana 

a"~ª provincia, variar la colonización de la zona con emigrantes suizos 

y alemanes, gentes de otras costumbres, lcnquas y tradiciones dist int.15-

a las de los anc¡loamericanos, que se cncontrab.in en la reglón, fomentar­

un amplio comercio entre la parte central del pais y el Estado de Texas, 

Pero para que las medidas propuestas por el gran polftico y míl itar 

se llevaran a cabo, se necesitaba del apoyo total del Estado mexicano, -

el cual, como ya mencionamos, enfrentaba una multitud de problemas de --
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orden Interno' y externo,. razón que no permitía una aprobación tota·I a -. . .. . 

dichos planes, qu·e se p.erdieron en el olvido, beneficiándose .con el los, 

sin darse cuenta, ¡¡ los arrendatarios r¡ue ya teníiin el prc¡yccto, de; adue 

oarse de la comarca. 

Nuestro p.1ís vivía además, grandes crisis soclopolític.as por las 

medidas r¡uc hal>ia implantado el l'icepresidente Don v.1lentín ·Gc3mez f'a·-· 

rías (1833); éstas causaban trastornos especialmente,, Coahui la y Tex.is, 

ya que con~t~ntcmcntc se vcí~11 amen~z~d~s por rcvuclt~s, y por luchas -

tendientes a logrnr su scpar.ición de In Federación. Por otra parte, ta~ 

bión Ja rct¡i~n del sur, concretamente Yuc~t5n. vivia la cfervc~ccnc¡a -

polític.1 de l.i sep;:ir.1ci6n. "Otro d.e los .1poyos con que había contado -­

Texas, además del de Estados Unidos, fue el de Yucat5n, cu.indo este de· 

partanicnto se sep.1ró de la Rcpúbl ica Hexicana". 99 

Todo esto hacía imposible que el gobierno pusiera en pr5ctica los· 

planes de Hier y Ter5n, quien murió en 1832, y no pudo ver rcaliza~os • 

sus planes sobre la tan preciad~ Texas. 100 

Otro de los grandes mexicanos que lucharon por defender esta rc··­

g ión fue Don Lucas Alamán, quien en el ano de 1330, propu•o nuevas le-­

yes de colonización, para intentar poner freno a la gran entrada de sa· 

jones. Pero este planteamiento llegó demasiado tarde, era ya imposible· 

det~ner o expulsar al gran número de emigrantes que ahí converc¡íun y -­

que recibían apoyo de los Estados Unidos. Los planes de Alarnán sólo lo· 

graron aumentar el descontento, pues aunque nunca fueron puestos en 

práctica, actuaron como una chispa más para encender la revolución en• 

la comarca. "El 10 de enero de 18)0, Alam5n promulgó una nueva ley de -

colonización, por lo cual lnval idaba la anterior, pero ya era tarde pa· 

ra retener la avalancha de colonos a Texas; sólo logr6 cre~r más descon 
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ten to, pese a que dicha 1 ey nunca fue aceptada". 1O1 

La ley, aparte de disponer una revisión de los ¿ont~~t~s de los -­

colonos residentes en Texas, establece que ·•el gobierno de México, pue­

de exproí>iilr los terrenos que considere a propósito~,pnra fwtificacio· 

nes y arsenales ..• indemniznndo n los Estados su val~r por _cuenta de la 

Federación''· 1 OIA 

El fracaso de Alam5n sirvió de pretexto a sus enemigos. políticos,• 

para arrojarle de su cargo en 1832; con ello se nul iflcó~una leve espe· 

ranza p.1ra que las autoridades mexicanas mantuvieran orden en 1,1 provi!.!, 

ci.1. Alan.ín de•;.1pareció de la vida política r.1ra ver n.ís tarde como··· 

Texas lograb,1 su indcrendcnc ia de 
0

11éxico. 1º2 

Sin embargo, a partir Je la propuesta hecha por él, otro intento -

habría de re,11 iz.1rse, para evitar el menoscabo de Texas, é'te fue la 

promulgación de aquell.1 "despreciada" ley del 6 de abril, con la que el 

Estado mcxic~no prctendi..i tr~nsformnr sus relaciones con los nrrcndat~­

rios; este documento rcprcscntnha los 01lis gr..inJcs y reciente~ .1nhclos • 

del gobierno por salvar la comarca; pero se decía que esta medida era -

como un dique de papel ante una gran catarata, en tanto que el desarro· 

llo del movimiento separatista ern ya muy dificil de contener y menos· 

por medio de papeles, l03 ya que los grandes intereses que allí se juga· 

bnn, eran más fuertes que los fines que perseguía IJ mencionada ley. 

De esta forma, para el año de 1334, se veía fracasar en forma ab·­

soluta la "posibi 1 idad del 6 de abrl l", y con el la todo el cambio eco-­

nómico y social que se pensaba obtener con la aplicación de la misma. 

Los Estados Unidos siempre ayudaron y asesoraron a los colonos, y­

no permitieron que dicha ley se impusiera, pero sí aprovecharon al m5xl 

molos errores de la misma, para estimular la revuelta política en Te--
104 xas. 
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En el mismo 183~. se lnici6 la publicación del peri6dlco Texas Re­

publ ic, en él se daba a conocer a los colonos, el gran núnero de planes 

que tenían para lograr la independencia de la región, se informaba tam­

bién di;:iri.1'ncnte sobre el proceso de 1 ibcr;:ición, pero nanlpulando la -­

i11fur,,1aciún al tergiversar las noticias sobre Jos hechos, para así cre­

ar un ambiente de mayor rechazo a las autoridades mexicanas. l05 

Todo el lo ocasionó que para la provincia se extendiera una situa-­

ci6n de luch.J en contrcJ de los ncxicanos; ~e orq~niz.Jron numerosos pc-­

queños qrupos de voluntarios par;:i enfrentarse, en Jo que dieron en lla­

nor uncJ 11 cru2.:id.J'l, en contra de los oprcsorci:. Mexicanos. fmdrc\'/ Briscoc 

forrió su ejército llum.ido "los vol~ntario' por la libertad" en llarrisbu 

rry, con lo cuZJl reunió l'l ejército texano. En el 11es de <>ctubrc de ---

183:;, se resolvió la forr1.1ción de los ~e_r::;_ de Texas, a carqo de 0.1-­

nicl Par~cr; un mes m~s tarde, el Concilio General de Texas decidió la­

fori.laci6n de la r.iarina tcxanu. t~o contentos con estor; prcpar.1livos ni--

1 it..lrcs, ~,ul icituron .:i lo~. Est.Jdns Unido~ flrurn!1 de vol11nt,1rio<"i para ~u 

1cruzada 11
, tr.Jslad.índosc r.ípiduncnte un gr.in número de ésto-;. de lo., 

cu,1les, los Más ÍC"lportantes fueron: los "Mustangs" de Y.cntuky, los "Ta­
berneros" de llucv.:i Orle.1ns, los "Piratas" de Kentuky, el "eat.:illón'' de­

Georgia, los batal loncs ''Ycl low Stonc" de llueva Orlcans, Jos ''Rangers -

Bud.eyc" de Ohio, ''los ,\r·iigos" de Tcxws, el "B.1t;:il Ión de los Cnbal lo~ -

M<1rinos", los "'Robertson Rojos" (soldados voluntarios), los "Mustang" -

de Georgia, los "Aldeanos" de lluev.:i York. 

Todos estos grupos representaban una gran fuerza militar, en la -­

cual los texanos se apoyaban para luchar en contra del gobierno mexica­

no. El primero de febrero de 1B35, los delegados electos conocidos como 

la "Convención" declararon la independencia de Texas y dieron n conocer 
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al mismo tiempo, la Constitución de la Repúbl lea de Texas; se formó ese 

mismo día, un gonierno interino y se nombró Presidente al General Sam -

Hous ton. 106 

1\ partir de este momento, se hizo el último intento por parte de -

México, por retener Texas. El General Antonio López de Snnta Anna, se -

puso al frente del ejército nacioncil, para defender la integridad del -

territorio; éste fue el camino que pondrla Texas definitivamente en ma­

nos anglosajonas; no podía ser de otro modo, ya que lns fuerzas que tra 

taran de rescatar esta parte del país, se car.icterizaban por unn c¡rnn -

desorganización e ineptitud entre las tropas y oficiales, pues éstos ú.!_ 

timos vivÍün una fuerte corrupc Ión: sumando a todo e~to, 1.:i grave si tua 

ción económica que vivlci el Estado, se comprende la imposibil idnd de -­

ayudar y de mejorar ni ejército. lOGA 

Las esperanzas de recuperar los territorios perdidos, se alejaban­

cada vez m.ís, pero pasó tiempo para que se perdieran totalmente. 

Por otra parte, es necesario mencionar que los ~oldados mexicanos­

y una gran parte del total de la trop.:i, nunca hablan sido disciplinados 

en la milicia y era sobre la marcha que real izab.in sus primeros dispa-­

ros en contra del enemigo. En estas condiciones, el ejército mexicano -

llegó el 22 de febrero de 1836, bajo el mando del Genernl Antonio López 

de S.:inta Anna, a la ciudad de Béjar, ªfºJ'-".índose de ésta un dí a des-

pués, causando con ello que los rebeldes se retiraran al recinto forti­

ficado del Alamo. 

Para cuando las tropas mexicanas llegaron al Alama, la resistencia 

de los colonos se torno muy férrea; esto ocasionó que se decidiera to-­

mar por asalto el fortín, pero en la captura del mismo, se 1 levó a cabo 

un gran número de excesos por parte de ambos bandos, siendo el triunfo-
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para los mexicanos, acusándoscles por esta causa de ser los únicos en -

cometer los mencionados excesos en combate, tales acusaciones causarían 

m5s tarde problenas m5s grandes, pues los arrendatarios buscaban vengar 

J sus compañeros, lo que los orilló a luchar con más ahinco, ha•ta de-­

rrotar finalriente por sorpresa al cjérci to mexicano y tn.11ar prisionero­

al mismo Antonio López de Santa Anna. l07 

Acto seguido, Santa Anna fue llevado ante el Presidente de Texa,,­

Sam Houston, quien mandó que lo trasladaran a la Isla de Vel.:isco. en -­

Galveston, donde más tarde firmó los tratados de Velasco que contenían­

cntrc otros ucucrdos, c1 de que el General no tomarío lus armas, ni in­

fluiría para que se tomaran en contra del pueblo texano, "a que ces.1ran 

hostilidades entre las tropas mexicanas y texanas; que Lis tropas mcxi·· 

canas evacuaran Texas y que el ejército mexicano, durante su retirada,­

respetara lils propiedades". JOS 

Fue así c°'"º la República Mexicana quedó sin una de sus m5s gran-­

des ptovinc ias; el Estado de Texils empezaba su c.1mino como república -­

independiente, pero a muy corto plazo pas.Jría .J formar p,1rte de los Es­

tados Unidos de América; el gobierno y el pueblo de H&xico no pudieron­

retener tan v.Jsto territorio. 
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f-. LA SEPARAC 1011 DE TEXAS 

Para anal izar al puritanismo y su influencia en el movimiento de -

independencia de Texas, es neccsnrio un recuento de la obra católica en 

la región y de la causa de su fracaso en la zona, que más tarde serla -

aprovechada y reevangelízada por el gran número de puritanos que arrib! 

ron a el l.1./en forma íninterrumpi<Ja/de los Eo;t,1dos Unidos, desde 1317 y­

que finalmente representaron una gran fuerza ideolóqica y nacionalista­

en favor de la independencia de Texas, y ~is tarde en ayuda de la unión 

de ésta ,1 los [st.1dos Unidos. Para los cnlono•.anglosajun<'s,4Lt<'ligión 

era un factor que buscaba el bienestar de todo ello y de sus famíl ias,­

por eso lo que se decidiera en la iqle,ia y en especial t'n el rüloito­

representaba, para su rropio bien, una nbl iqación a seguir, de ahl la -

importanciJ de la religión dentro del prnccso de independencia, pues -­

"al no existir una autoridad par,1 tomar majores Jccio;ioncs'', la iglesia 

puritana establecida en Texas, ocupaba ese lugar y fortalecía la unidad 

d~l movimiento de los angloamericanos. 

7.1 La Iglesia católica en Texas. 

El problema religioso del siglo XVI, llegó a América con matices -

de tipo económico y poi ítlco y un Interés de expansión territorial: "El 

rnconado y odioso conflicto europeo (Reforma y Contrarreforma), había -

saltado al escenario americano con toda su cruda realidad", l09 lo que -

causaría una perpetua lucha entre hispanos éatól ices) y anglosajones -­

(protestantes) por "evangelizar" al Nuevo llundo; en ese afán se oculta­

ba la ídea Je la colonización, y por tanto, la necesidad de ganar el -­

mayor número de territorios para poner en práctica su fe, ésta se utllí 

zó tanto por cató! ices como por protestantes, como un arma ofensiva o -
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defensiva, según se presentara una situación determinada. 

Los colonos ingleses del Nuevo Hundo, afirmaban que sier.::ire encon­

traban al "encnigo", al que identificaban coro representante del f,ntl-­

cristo en este continente; en realidad, se referían a los jesuitas fra~ 

ceses y espai\oles; enfrentarse a ellos era, sin duda, luch.1r contr;1 5.1-

t5n.11º Hacia 1632 los indios Jumanos de Texas fueron visitados p0r un­

grupo de religiosos católicos; a su llegada, Estos iniciaron la prudi-­

cación del Evanqel io, bautizaron a un gran núriero <le indíc¡enas y prod­

guierun su obra prosel it ist.1 entre los demás r¡rupos aborÍ<Jencs quepo-­

blaban la región¡ sobresalieron en esta obra los sacerdotes Juan de Sa­

las y Diego Ortega, quienes hicier~n labor apostólica entre los [~can-­
jaques, Tejas. Cuit~os, Taos y Quivirds. 111 ~si se inici6 la cnse~arlza­
catól ica en la zona. 

Se inici<Í un gran oúr1cro de visitas il dicho territorio por parte -

de los cl¿rigos, pero no fue sino hasta 1690, cuando creció la pruocu-­

;i.~ción de 1<1~ autoridades espa11olas por predicar en forma m5s inten'.a y 

catequizar a rifis tribus, pues para estas fechas, sólo las que habitaban 

el área de los ríos Trinidad, Sabinas y Rojo habían sido evanqel lzndas. 112 

La obra cvangel izadora en Texas, hacía presunir el ixito, p~r lo -

que se construyó la primera iglesia cató! ica, dedicada a San Miguel Ar­

cángel; en su constn:cción se emplearon materiales tales como el i•1cal, 

mientras que las celdas fueron hechas de manera muy sencilla, pero de -

la mejor forma posible, lo que da idea de la premura co~¡u" se edificó, 

pues se hizo en tan sólo seis días. Los religiosos a quienes se entregó 

la obra fueron Miguel Foncublerta, Francisco Casa~as de Jesús y Antonio 

Bordoy.ll3 

Posteriormente 1 legó un buen nÚMero de religiosos al territorio p~ 
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ra continuar la obra de predicación entre los naturales, de aquéllos·­

sobresalió la obr.:i de la monja María de Jesús Agreda, del Convento de • 

la Concepción de Agreda, España. Dicha religiosa convirtió a un gran -­

número de indios al cristianisrio, labor que se le facilitó por el cono· 

cimiento que tenía de la lengua de los nativos. 114 

Pronto se dió inicio a los festejos religiosos tn la región (1682) 

por orden de Frny Alonso de Le<ín. Una de las primeras fiestas fue la de 

Corpus; durante In celebración •e obsequió a los indlgenas con ropa y • 

b.iral i jas, se ofrcc ió riis.i, cte., culminando l.:is festividades con et ·­

lcvant.:imicntn del c't.indartc ante lo• indios, quienes ofrecieron su obe 

diencia al rey de EspaRa y fidel id~d al catolicismo. 11 5 

Oc est.:i forma, In• misioneros y obr.1s dedicadas a la cvannel iza--­

ción, recibieron un impulso de parte de las autoridades españolas; sur· 

gicron además, benefactores para apoyar esta iniciativa, por ejemplo: • 

Don Pedro Romero de Terreros, quinc se comprometió con las autoridades­

coloniales a sostener por su cuenta, por un período de tres años, a to· 

das las misiones que se c~tablecieron en el norte de Coahuita; Don Pe-· 

dro dotarla a cada una de el tas con cuatro mil pesos el primer año, dos 

mil el segundo y mil quinientos el tercero; se estipuló que el nómero • 

de dichas misiones no habria de exceder de veinte y que todas deberían· 

de establecerse bajo ta dirección de Fray Alonso Giralda de Terreros; -

se acordó también, que se harían car90 de el las los frailes de los co-­

leglos de la Santa Cruz, de Querétaro y San Fernando, de Héxíco. 116 

Empezó entonces un incremento en la construcción de misiones, de -

las cuales las más importante5 fueron las de San José, fundada en 172D, 

cerca de la ribera del río San Antonio, construida por el franciscano • 
Antonio de Margíl de Jesús, en esta mis16n se albergaba a casi 300 in-· 
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dios, a los que se les enseñaba artes y oficios, además de la debida -­

preparación religiosa; la de Nuestra Seftora de la Purisima Concepción,­

construída en 1731, cerca del actual centro de la ciudad de San Antonio;, 

la de San Francisca de la Espada, erigida en 1731, por Don José de Agu~ 

yo; la de San Juan Capistrano, cuya edificación se comenzó en 1756 y se 

terminó cuatro arios después; l,1 del Alamo, la más fumosa de las misio-­

nes de Texas, ya que all i tuvo lugar la batalia que se 1 ibró en contra­

del general Santa Anna; esta misi6n fue establecida en 1718 y represen­

ta hoy una j(>ya para los texanos. La de la Bahía del Espíritu Santo, 

construida en 1689, bajo la dirección del padre Fray Alonso de León, 

misidn de la que parti6 un gr~n r1Gnero de cxpcdicion1·~ cspaAol~s. ya 

que era una de las fortificaciones militares ~ss importantes, adem5s de 

servir de centro religioso; c~t~ r1isión fue csccn~ríu de l<l apr~hensi6n 
" ¡•·o# del m~ (1 - ~residente de México, Don /intonio Lópcz de Santa Anna y --

del nacimiento del general Don Ignacio Zaraqoza. La misión de Ysleta, -

que cjcrci6 una de l~s mayorc5 influencias en 1~ r~~i6n d~ S~n Antonio, 

fue construida hacia 1628; la de ~uestra Seftora del Socarro, local izada 

a veinte mi 1 las de El P.1so, una de las m5s importantes y .intiguas, Jun­

to con la de Ysleta, de la zona; por último, la de San Elizario, que se 

abrió alrededor de 1773 y posteriormente fue abandonada y utilizada co­

rno una posta del gobierno de los Estados Unidos. 117 

Se puede afirmar que estas nueve misiones fueron las de mayor in-­

portancla para la iglesia católica y para su obra evangelizadora en --­

Texas. Sin embargo, el problema fundamental que tuvieron que enfrentar, 

fue el abandono de sus habitantes debido a la actitud hostil de los in­

dios y del gobierno español. El deterioro no sólo afectarla a los gran­

des y fuertes edificios, sino en general a la población de lexas, la --
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cual se volvería en contra del catol leísmo. Esta población atribuiría -

todas sus aesgracias al bautismo, por lo que se rehusaron a continuar -

viviendo en la comunidad, lo que acarreó el abandono por parte de un -­

gran número de frailes, quienes retornaron a Coahuila dejando de este -

Modo su obra cvangclizadora. 118 

Fue así como los distintos qrupos indlgenas se volvieron un estor­

bo para el dcsarrol lo de la iqlc•ia católica en la comarca, en tanto -­

que se oponFan al desenvolvimiento de la fe católica y la evitaban en -

cuanto se iniciaba o reiniciaba ~lquna obra espiritual; los frailes sc­

vieron obligados a sal ir de las Mi•iones, enterraron campanas y otros -

objetos en sucio texano antes de regre•ar a Honclova. El abandono de -­

las misiones durd casi veinte Jños, periodo suficiente para que los in­

dios olvidaran casi en su totalidad las enseñanzas espiritu.1les recibi­

das, 

Este hecho serla aprovechado por los nuevos colonos para su propio 

beneficio y en ~1 de su rcl igión puritana. 11 9 Los colonos anglosajones­

Iniciaron ~u arribo al territorio de Texas en 1806, bajo la dirección -

de Steve Austin, paradójicamente fueron las autoridades españolas las -

que les abrieron las puertas. 

Cuando éstas tuvieron que dejar el poder en manos de los mexicanos, 

y H~xico surqió como una nación Independiente, las autoridades del nue­

vo pals hicieron esfuerzos para que la población sajona, que llegaba a­

territorio texano, abrazara al c.itol lcismo como religión afie ial; este­

se convirtió en una de las trabas que el naciente gobierno Impuso para­

la admisión de colonos pues, según el Congreso, era la religión la úni­

ca forma de garantizar que los arrendatarios fueran hombres responsa--­

bles y trabajadores y que no causaran problemas al país. 12º Oe ahí que-
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la ley de naturalización del 14 de abril de 182B, instituyera que los -

solicitantes fueran cató! icos romanos y de buena conducta, así cono ca­

paces de mantenerse a sí mismos y a los suyos. 121 

A pesar de todo, México, convertido en una parte del ~undo, que ya 

no era parte del imperio español, faci1 itaba una copiosa infiltración -

de extranjeros, de los cuales Ja gran n~yoríu no eran cat61 icos. Est~ -

penetración, según los optimistas, era positiva para el pai,. por lo -­

que debía permitirse que los nuevo• inmiqrantes adoraran a Dios en su -

form.1 muy especial • 122 !lo obstante, estas dccl.1r.icioncs y disposiciones 

resultaron muy diferente~ para Tos colonos texanos, pues ya desde su -­

llegada a esta provincia, habían notado que su fe protestante era vista 

como unu .1men(1z;i. 11 Puru difundir el Evllnqcl io .J punta de b.1yoncta, o 

las benignas artes y ciencias de una edad civil izada por medio de la 

fuerza bruta de un periodo primario, había llegado el tiempo de consi·· 

derar su autoridad". 12 3 

La población no católica representaba, por ese entonces en Texas.­

el 60~ de los habitantes del Estado, adem5s de que aumentaba en forna -

constante, ya que 1 legaba un gran número de europeos y norteamericanos, 

que con el tiempo representarían casi Ta totalidad de la población, la· 

cual, por su proceso histórico, rel i<¡iosos, económico y mental muy dif~ 

rente al de los mexicanos e indios que habitaban la reglón, desvincula­

ban paulatinamente a Texas de México. 

Por el lo, se trató de poner fin a la llegada de anglosajones pro·­

testantes al territorio mexicano, sin ~~bargo, en nuestro país existió­

un gran número de voces qua se opusieron a la Inexistencia de la 1 iber­

tad rel iglosa en Texas. Una de ellas fue la de Don Vicente Rocafuerte,­

quien afirmaba que "La 1 lbertad rel lgiosa es la base de cualquier sis--



- 57 -

terna de colonización y mientras que no se establezca, es inútil perder­

el tiempo en discusiones ociosas y publ lcar leyes que son imposibles de 
• " 124 eJ ecu tilr , 

En México, esto dio como resultado, el que se intentara discutir -

el trilsfondo de lil 1 ibertad religiosa. HientrilS tilnto, lo; anglosiljoncs 

de Texas aprovecharon el tiempo y permitieron la llegada, no sólo de -­

individuos no cató! icos, sino también de organizaciones netamente pro-­

testantes para iniciar su obra evangelizadora. Empero, detrás de esta • 

obra de aculturación, los colonos buscaban la ocupación y el dominio de 

los recursos renovables y no renovables de la zona. 

En la evanqcl ización puritana se veía, de hecho, l.:i fuente princi­

pal para adueílarsc del territorio, ya que una vez que la población acce 

tara 1~ nu~v~ rcl igi6n, ~~ta aprob~riu la mentalidad sajona y por cndc­

aurnentarian 'º' elementos pJra adueñarse de la provincia (argumento es· 

piritu;il irJu.il al argunicntu colonizador) . 12 5 Para el lo, los colonos sa­

jones retornaban unt iguu~ dl1 C laracionc~ de los primero~ cmi~rados ,, f,m&­

rica, en los cuales afirmaban que 1!1 los habí.rn sido elegido~. por Dios -

para conquistar y salvar il América; lo único que hnrian seria cw1pl ir -

con esil voluntad expresa del Señor al colonizilr los territorios. 126 

El los represcntabiln, por lo tanto, la pilrte de los elegidos por encima­

de IJs r&probos, que eran los mexicanos, por Jo que podrían, sí así lo· 

deseaban, sojuzgar la zona, dando un salto por sobre sus antiguos due-­

ílos y pobladores, a los cuales dominaban papistas paganos; además, és-­

tos no eran capaces de administrar en forma correcta las tierras texa·­

nils ni de promulgar leyes atinadas, que beneficiaran a los colonos, ni­

a los propios mexicanos que, según decían, se encontraban sumidos en IJ 

pobreza e i9norancia totales. 
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Para lograr sus fines, los colonos idearon un modo de relación Es­

tado-Iglesia, fortaleciendo de esta manera todas las áreas texanas. Los 

dirigentes de los emigrantes y el pueblo obedecían los designios de sus 

guías espirituales, designios que ya antes habían sido discutidos con -

los lideres poi iticos quienes, a su vez, planificaban con anterioridad­

una estrategia a seguir, asi se logr6 cumplir con un gran número de pr~ 

grumas de tipo económico, poi ít ico y religiosos, además de resolver al­

gunos problem.i• locales. 127 

Asi fue corno se proqra111ó la colonización y el reparto de tierras -

en toda et .írca, con lu cuut ~e 11 cumpt ió lu voluntad s.i1vndor(1 1 impues-­

ta a lo'i anqlos.:Jjones por la Providencia"; l1dc-m.ís de 5alv41r almas, cstL1-

ban obl ic¡adns .1 l lcvilr l.1 democracia como for..,.i de vida a la reqi6n y -­

posteriormente, .1 tod.1 f1111érica. 128 Esta es el fundnmento de dcclaracio-­

nes como la de Jolin Adams, quien sostenía que la expansión de los Esta-­

dos Unidos es un punto importante, ya que en la mcdid,1 que se conquiste­

unll mayor porcirJn Je territorios en Américl1, se 11 f.1vorecerá a la humani­

dad" y con el lo, a sus ri,)s 01inimos derechos. 12 9 Consiguientemente, la -­

Idea de aumentar las fronteras dc llorteumérica, se planteó como unil nec.!:. 

sidad, en la medida que se estuba cumpliendo con una misión, para la --­

Cuill habían sidu enviados a este continente por la Divinidad. 

Con tales afirmaciones, afloraron proclamas, tales como la de que -

Estados Unidos cm "un.1 Naci6n con el alma de una Iglesia", por la rel i­

glosldad con que v1v1an los colonos, además de que era la "únlcil ll<1ción­

fundada ~obre un Credo". 130 Esta explicación fue una de las bases para -

futuras conquistas en el continente. 

Las organizaciones ret igiosas jugaron un papel de lo más importante 

para el funcionamiento de la nueva sociedad texana. Se creó asf una men-
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tal ldad muy especial, que sería la base de la lucha por la independen-­
c ia de los texanos. l3l 

Tales afirmaciones no eran tan sólo letra muerta. En los Estados -

Unidos había un gran número de iglesias y de sectas, de las cuales al-­

gunas no eran m5s que seudo religiones; entre unas y otras ocup.1b,1n al-

90. de lu población, lo que indica la fuerza que tenía la iqlc,ia dcn-­

tro y fuera de los Estados Unidos; dicha fortaleza se hacia sentir en -

todos los 5mhitos de la vida nacional y en la totalidad de las expcJi-­

cioncs coloni~lc~. <JUC se real iz~ban por todJs las regiones de tlortc~m6 

rica. Cor·:o e j emp 1 o, recordemos que 1 os grupos de co 1 onos m5r, represen-­

ta ti vos Je la Uniún estaban formacfos por ingleses, escoceses, alemanes, 

holandeses y franceses, e.ida uno de lo~ cuales contaba con su propia -­

ic¡lesi;i, ca~i todas trnidas de Europa. 

Algunas de las principales confesiones rel i9iosas que llegaron a -

Amérlc,1, µrinclpalmente ;i los Estados Unidos, provinieron de: 

[

Congregacionistas 

Inglaterra . • • Cu5queros 

Bautistas 

A 1 er~.in i a, Presb 1ter1 anos 

Francia Hugonotes 

Holanda Calvinistas 

(originaria de) 

Es ta dos Unidos. • , • Hormones 

Además existían otras muchas sectas que agrupaban a numerosos fell 

greses, de las cuales las más Importantes, entre 1626 y 1847, eran: Ols 
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cípulos de Cristo, Unitarlstas, Místicos 0 Mil lerlstas y Espiritural is~­

tas. 

En este aspecto religioso, los catól leos fueron los menos y tuvie-, 

ron que establecerse en una pequeña porción del Estado de Mar~iand 1 3 2 -

debido a la persecución de que fueron objeto. 

De lo anterior se puede afirmar que ¡¡sí como el catolicisn10fu,.·­

para los españoles un factor de unidad nocional, el protestantismo lo· 

para el pueblo norteamericano. 

La existencia de este gran n~nero de organizacione~ reliqiosas, -­

tuvo por resultado, que para el año 1301, se diera un gran ilpoyo de Pª! 

le del Estado, il los congregacionistas y a los prc,biteri.1nos pura can· 

verlir a los colonos del medio oeste; este ucto fue 'e9uido por la far· 

mación de la Sociedad del Hogar /lnericano, en 1826, riovimicnto que bus­

caba el aumento masivo de miembros de las congregociones de todo el --­

país, principalmente de las fronteras'..J~os angloo.,cricanos tenían 1.:i mi 

raen los territorios del sur y del oeste, siendo el primer paso, y n5s 

significativo, el de evangelizar para colonizar r·<is faci lmcntc." /1 este 

movimiento se le llamó "El Segundo Gran Despertar". 134 El Doctor Lyman· 

Beecher declaró en 1835, que era indudable que el destino rel i~ioso de· 

los Estados Unidos debía decidirse en el sur y en el oeste. l3 4
il /\firma· 

ba que esta región estaba compuesta por gente de toda la Unión y de na­

ciones europeas, y que su fe crecía como las aguas de uno inundación, -

exigía para su conservación moral, la acción universal e innediata de -

las instituciones que disciplinan la mente y dan arm<1s a la conciencia· 

y al corazón. 135 

La lucha entre el bien y el mal se interpretaba conKJ un conflicto­

por controlar las reglones norte y sur y estaban seguros de que, final-
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mente, triunfaría el bien, para benef iclo del continente y de la humani 

dad. 136 "Era contra la ley de Dios y de la naturaleza, el que tantas -­

tierras permanecieran sin cultivar, siendo así que hay tantos cristia-­

nos rroteq.intes que desean trabajarlas par.1 g;inarse el p.in". l37 

Por todo lo anterior, queda bien claro que el movimiento de inde-­

pendencía en Texas, se vio fuertemente influenciado por estas ideas Ql'C 

renetr.1ron ill territorio y que constituyeron, si no el principill, sí -­

uno de los factores m5s importantes para la independencia de ese pedazo 

de territorio, que estaba poblado por los que los .inqlosajones domina-­

ililn, despectivamente, p~(1anos. 

7 .'.l, Los puritano' en Texas. 

Los primeros grupos puritanos que arribaron a Texas lo hicieron -­

con los pioneros anglosajones, bajo la dirección de Stephen Austin en -

1817, inici5ndose así un proceso de colonización. Cor10 ya se dijo, aun­

que las leyes de inmic¡ración prohibían a los colono' de• h.1bla no esp.i-­

r1o1n cstabll!ccrsc en Texas, éstos se las ingeniaron pl1ra cntr.Jr n cstu­

com.:irc.:i. "Afirmaban los texanos: nunca nos inportó la orden de corwer-­

tirnos al catolicismo; siempre nos preparamos y fuimos fieles a nucs--­

tras propias creencias y se las inculcamos a nuestros hijos, los cuales 

serían los futuros dueftos de estos territorio~•. 1 3 8 Más adelante afir-­

marán que estos principios les permitieron crear un fuerte espíritu na­

cional lsta, l39 el cual les facilitó su independencia y el adueñarse de­

aquel la área, cumpliendo así un mandato divino. 140 La 1 legada a esta -­

provincia de los primeros grupos puritanos se 1 levó a cabo en forma ca­

si desapercibida; los colonos fueron, poco a poco, organizando el movi­

miento rel lgloso, hasta alcanzar el mayor número de feligreses para sos 
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tener y aumentar su obra. "Los reverendos que con más celo dcd icaron -­

sus esfuerzos a la conversión en Texas fueron: los Metodistas y los --­

Episcopales •.. Martín Ruter (Superintendente en la misión de Texas) ... -

Robert 1\lcxander, de Mississipi.,, Littlcton Fm·1el, de Tennessee, fue-­

ron los iniciadores de la obra tcx.Jn.J". 141 

Oc cst~ nanera se pretendÍJ dar principio a la formación de una -­

fuerte organización rcl i9iosa; ..idcn.:í~, se tenia conociMicnto de 1a cxis 

tcnci.1 de qr;in número de problcm.1s, que en esta materia cnfrcnt.1ban los 

tcxuno5 al vcr~c forludos a ac~ptar lJna rel iqi6n que no era la proni~,­

lo que faci 1 itaría, desde 1323, la obra evan~cl izadora en Texas. 

A partir de este momento, y uprovccl1~ndo In situuci6n ccon6rnica, -

polrtica y social 4ue se vivía tanto en esa comarca corio en el res:o de 

la Rcpúbl ica Mexic~na, se real iz6 la introducci6n en masa de grupos pu­

rl tanos .i la provincia, lo que se convirtió en un factor fuerte para la 

lucha an9losajona por Texas; su lema: "Dios, Patria y Libertad por Te--

xns 11
• 

7,3 L.1s principales comunidadc~ r[•li&io,;ils en Texas. 

La primera nueva religión que 1 legó a Texas y comenzó la formación 

de sus iglesias y asociaciones fue la presbiteriana, en 1825, después -

del rompimiento con la iglesia madre de los Estados Unidos. El arduo -­

trabajo que llevó a cabo esta organización, permitió que otras dieran -

principio a su obra espiritual, el no molestar a esta Institución fue 

una invitación para que otros grupos semejantes se establecieran en la-

¡ · t 42 p 1 t 826 I' 1 " t 1 prov nc1a. ester ormentc, en , aparee o una asee ac1on u traca 

vinista, desde donde se dirigiría la formación de nuevas iglesias y mi­

siones en todo el Estado para "subsanar" las necesidades espirituales -

de aquel pueblo tan sediento de conocimientos religiosos verdaderos y -
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no de la contaminación católica.
143 Dos años después, nació la Escuela­

Oominical, dirigida por otra similar en los Estados Unidos. Con tale• -

Instituciones. se fue logrando la consolidación del pueblo en el ¿mbito 

religioso, y con ello una mayor identificación regional y m~s estrecha-
. ¡ 1,4 

relación entre el los y la población norteamericana. 

E•to condujo a que los texanos vieran a los mexicano,, en sus le-­

yes y en •u ejército, como verdaderos enemigo•, repre,cntantcs del pa-­

qJni•mo en contra del cual habia que luchar. 

Posteriormente, en los años de 1832 y 1333, se llevaron a cabo en­

tado Tex.1•, grundes c<1mp.-H1as evanc¡el iz.1dor.1s con l;:i finalidad de lo'.1rar 

nayor fuerza popul.1r íntcrdominical. 11 Con f.:1s camp.1ria._, cv.1nocf itddor.1!>­

dc 1832 y 1833. se convirtieron en Texas al protcstantisn10 alrededor de 

6,00:J f;:i1iil i,1s de .1n<¡loarneric<1nos y miis de 3,COO f.1mil i.1s di• mexicanos; 

con el los, representaban ya ca•i el 80~ de la población de ese n~mcn--­
to", 145 

Podemos darnos cuenta de la irnport.1nci.1 que la rel ir:i<Ín tuvo f"1ra­

los anc¡loarnericanos y cómo éstos la ut i 1 izaron par.1 llevar '' cabn ',us -

planes c.lc dominio territorial; vemos, adem,ís, cómo se preparó al pu<•blo 

para tornar las armas en contra de sus "opresores" en dem.incfo de su 1 i-­

bcrtad. Hay que recalcar que, mientras esto ocurria, las leyes mcxica-­

na!J aún en 11 función11
, ponían como condición ol los nuevo'> colonos, L1 -­

obligación de ser católicos romanos para entrar a la comarc.1. 146 

Contradictoriamente, esto altimo aumentó el puritanismo en Texas.­

Para el año de 1834, 1 legó la Sociedad Bíblica a estas latitudes, debi­

do "a la r¡r.1n necesidad que habia en la rer¡lón de sus S<'rvicios", 14 7 y­

de las materiales que faci 1 itarian la obra religiosa. 

Se puede afirmar que mucho antes del rompimiento de vinculo~ poli· 
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ticos de Texas con México, prácticamente éste ya se habfa efectuado de­

bido J las diferencias en cuanto a forma de pensar y de sentir re~pecto 

a sus VJlores éticos y espirituJles, por lo que vieron en las autorida­

des mexicanas a un enemigo que amenazaba sus tradiciones e idcolo~ia re 

ligiosa y politica. 

Por aAadidura, de 1936 a 1E38 se experiment6 en Texa~ la 1 legad~ -

de trc~ nuevas orgnrtízacioncs rcl iqiosas, que vcndrínn ~ co~plctar 1.i -

total evanqelización de L1 com.irca. "En 1336, se establccicí la iC1lC'si.1-

dc los Discípulos de Cristo en Tex.1' ... En 1838 se estableció, taMbién­

cn Texas, la Jglesi.1 Episcor.il Protestante, en G.ílveqnn y Houqon,,. -

En 1837 se establece en Texas la sect.1 11.miada Los rlazarf'nos". 148 

H.is t.Jrde ;e su'l.iron la J~le!,ia B.iutisl.J del Sur de i<h [st.1dos 

Unidos, que contaba ya con 25 temrlos, que aunque no bien organizados.­

eran unn fuerte influencia en lu zon.i frontcriz.i del 1Jur de Texa!•, don­

de trat.Jb.J de ~anar a los residentes de los 1 imites con México. Por --­

otra p.Jrte, la Iglesia Presbiteriana contaba, en 18115, con 21 ter1plos -

organizados en el Jrca y con m~s de 300 agrupaciones que preotaban •er­

vicios a toda l.J comunid.Jd, 

P.Jrecerla casual, pero para el ano de 1837, periodo decisivo en la 

lucha por la independencia del territorio, la comunidad de eclcsiilsti-­

co,, organizó en Houston un buen grupo de ardientes predicadores meto-­

distas, bautistas episcopales y presbiterianos que tenían como encargo­

cubrir la totalidad del territorio con numerosos mensajes evangélicos,­

nl un lugar del Estado debía quedar sin escuchar estos mensajes. 149 Dc­

csta forma, antes de comenzar la lucha por la independencia, el terri-­

torio se tenía seguro. Esto aclara el trasfondo rel iglo~o en la lucha -

de Independencia de Texas. 
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Por otra parte, como resultado de las campañas evangelísticas 1 le­

vadas a cabo en la zona, en 1837 la demanda de Biblias y 1 ibros religi~ 

sos creci6 tanto, que fue necesaria la repartición de 4,000 de aqudl las~ 

con todo5 estos trabajos, el avance del protestantismo aument6 en forma 

radical, logrando con el lo que el 90~ de los habitantes profesarnn esta 

rel igi6n. A partir de este momento, los colonos texanos tuvieron una -­

nucvn forma de pensar, de producir y de gobernarse independientemente -

de In Repabl ica Mexicana. Más a~n. para atraer a In población ncqra y 

mestiza en el ejercicio de In fe protestante, los anqlosajones llevaron 

reverendos negros. "Para prepar<:1r ,, los ne~ros en la rel igi6n metodista, 

y;¡ que éstos no cr,1n aceptados en las i0lesi.Jc, dt! lo•. bL:incos, l1cqaron 

,, Texas en el a1\o de 1044 dos pastorc~ de color p.ir.i la organiz.ic ión de 

la iglesia negra metodista y cnn rilo lo1rarnn und iglesia de más de 

100 miembros de color''. ISO Llevaron también uno que otro reverendo la-­

tino para acrecentar la fe protestante entre la poblaci6n latina de --­

origen mcxícano, lo cual ayudó a lJn~ ncjor identificaci6n entre ello~ 

mismos, así como el lo~ro de un mis1no propó5itn: luchar más tarde por -

la independencia de Texas bajo valores morales conunes y con un compar­

tido Interés económico y social. 

7.l( Ptm'n~; t!•• lui.:h~\ contrn Mt"Y.1cn. 

Los colonos afirmaban: desconfiamos de México y de sus gobernantes 

por razones morales y religiosas, pues para nosotros, los mexicanos son 

unos papistas a los que hay que vencer como a los antiguos grupos fran­

ceses que en el pasado trataron de Introducir costumbres ajenas a las -

nuestras: el gobierno mexicano nos había impuesto una rel fgi6n extrana­

a la nuestra, la cat6lfca romana, y con ella todas l~s costumbres pa~a-
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nas. l5l•Para adorar a nuestro único y verdadero Dios lucharemos aunque· 

nos cueste la vida, pues para nosotros nada tiene mayor valor que nues· 

tra 1 ibertad religiosa, por la que hemos peleado contra el gobierno me·, 

xicano, sabiendo que el Ser Supremo est5 y estar5 sienpre con nosotros­

cn contra de la arbitrariedad del Estado mexicano y es así como los de· 

rrotarcmos finalmente~ 1 5 2 

Por todo aquello sostenian:"las fuerzas militares texanas nunca·· 

tuvieron tenor ante la superioridad del ejército mexicano, ni uún los -

hechos vcrr1onzosos del /\J.1mo fueron capaces de intimidarno' en nuestro· 

cspiri tu coribat ivo, pues tcnÍJrnos presente que cr.Jr10~ apoyudos por Dios 

en l.1 lucha contra el tirano'.'15 3 "r.I ildorar al Ser Supremo, según nues­

tra concicnci~ 1 se nos ha rcl1u~ado, Mientras que el aoGierno sostiene -

J,1 rel igiún dominante y nacional, cuyo culto ha tenido m5s bien por ob· 

jeto servir a los intere•es temporales de sus siervo•, que a la gloria· 

de Dios11 • 15 ~ 
Por su parte, Sam Houston, para dilr apoyo a los colonos en •U lu·· 

cha contra México, .1firmaba: "Esta guerra que enfrentamos en contra de· 

los déspotas papistas, es un acontecimiento como cuando el pueblo de -­

Israel se enfrentaba a los viejos pueblos paganos del /\ntiguo Testamen­

to y en los cuales Dios los apoyaba. El Divino Ser evidentemente ha ve­

nido guiando el destino de la raza norteamericana, el cual consistió en 

civil izar al continente". l55 

En estos pasajes podemos darnos cuenta de la fuerza de las decla·· 

raciones religiosas que movieron a los texanos para luchar con una gran 

confianza contra los que el los llamaban paganos, papistas e Ignorantes· 

del conocimiento del verdadero Dios; por ello, me atrevo a afirmar que­

el movimiento rel lgioso y polftico que en ese momento se vlvfa en Texas 
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fue, si no la más grande fuerza que impulsó a los colonos hacia el se-­

paratismo respecto de México, sí uno de los elementos deterriinantes que 

lograron mover hacia ese fin a dichos inmigrantes. 

En el texto que contiene el Destino Hanifiesto, los norteancrica-­

nos, aludiendo ,1 la cuestión de Texas, afirmaron que "Con la tom,1 de 

esta provinci.1, lo único que se hará es cumplir con el destino, pues 

como en la antic¡iicdad Israel luchó en contra de los paganos, así debe-­

mas luchar". 15{ Asentaban, además, que ningún gobierno dcsrót ico debe-­

ría "contaminar" el sucio adyacente al que ocupab.1 la democracia cleoi· 

da por l.1 Divinidad, 157 El diario Thc flcw :i'._ork !!:!~· de junio 27 de -

1346, declaró que· "Por derecho divino los territorio> de Texas no r-er·· 

tcnecen a H~xico, PLIC~ cr~ un~ naci6n indolente y fl~sarr~n ~1 pueblo. -

que sabría usarlos para aprovechar las derramadas bendiciones de Dios -

sobre la hur:ianidad", 158 y en especial sobre los territorios texanos. 

Declaraciones de este tipo, cargadas con un .1lto espíritu rel igio­

so, eran dirigidas continuamente en contra de M~•ico y en apoyo a lo• • 

colonos. Un,1 de las m5s fuertes era la que af i rrnaba que 'Los Estados 

Unidos se veían a hacer la guerra a Héxico para defender Texas, pues si 

no el ciclo mismo exigiría a todos los norteamericanos que redimieran -

de ,.ianos impías esta región tan particularmente favorecida por el ciclo 

y que la retuviera para beneficio del pueblo texano, ya que ellos si 

sabrían uti 1 Izarla y cumplir asr los mandamientos celest ialcs". l59 

Con esta clase de argumentos, la ayuda a Texas no se hizo e~perar­

y toda la población y organizaciones rel lglosas de los Estados Unidos -

apoyaron la rebelión texana, 160 la cual culmin6 con la anexión del te-­

rrltorio a la Unión, para más tarde pasar a ser una de las estrellas de 
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la bandera estadounidense, a pesar del disgusto y lucha del pueblo me-­

xicano por recuperar aquel las tierras que habían sido abandonadas en el 

pasado ''por falta de recursos" desmembrando, de este modo, a la Repúbl.!._, 

ca Mexicana. 

L.1 pérdida de Texas se c0nsurnó paso a paso, ,1 "'cdida qu<' la n.1cicn 

te república fue acuptjda como tal por algunos paises, y ha;ta su anc--­

xiún por parte de Estados Unidos. Una breve cronologia de estos hechos­

es: 1839, Francia reconoce la independencia de Texas; t3~0. Estados Uni 

dos, Holand.1, Inglaterra y Bélgica h.1ccn lo r:lismo y, por último, en 

tBl•S, Texas es aceptada cono el E5tado número 28 de lu Unión. 
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CONCLUSIOll 

La provincia de Texas, culturalmente, nunca perteneció a la Repú-­

bl ica Mexicana. Aunque formalmente fue propiedad de los dominios ultra­

marinos de la corona española, desde la llegada de Alvar llúñez Cabeza -

de Vaca, en la práctica, los conquistadores la encontraron poco produc­

tiva, escasa en materiales y habitada por indios reacios a la catequi-­

zación, lo que ori 1 ló a los españoles a abandonar paulatinamente misio­

nes y presidios. 

Esto facilit6 la entrada de otros europeos a la re~ión. Enemigos -

de Espana comenzaron a imbuí r a los texano•; ideas ajenas ;il catol icisr10, 

esto es, trasladaron a Norteam6rica un viejo conf 1 icto europeo, con la­

mira de arrebat~r a la coron~ cspaílola sus do,inios aMcricanos. 

Cuando las autoridades, ya mexicanas, intentaron roncr fin" estos 

hechos, era demasiado tarde. Casi ninguna de las leyc~ cmitidus por la­

loven Rcpúbl ica, para detener J¡¡ entrad¡¡ de nntiespaftolcs y untimcxica­

nos a Texas, rindió frutos, por el contrnrio, avivó ca lo~ tcx.1nos un 

>cntimlento de ruptura con todo lo que oliera a herencia española, La -

trasculturaclón sajona se había consumudo, 

Como dije antes, lo que México no obtuvo con la cultura, menos re­

tuvo con las armas. La inestabi 1 idad de nuestra República, precipitó la 

<iuser.cla de cultura nacional haci<i el interior del país, por lo que no­

había algún sentimiento nacion<il que ofrecer a los colonos de Texas. -­

Esto fue lo que fort<ilcci6 el proceso de aceptación de lo norteamerica-

no. 

Fue pues la separación de Texas, el final de un largo recorrido de 

los colonos para encontrarse a sí mismos. Semlabandonados por la cultu­

ra espanola y ensalzados por la norteamericana, los líderes texanos op-
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taron por un acercamiento con los nacientes Estados Unidos, se vigori-­

zaron los compromisos con esta nación y se ne9ó al mismo tiempo, cual-­

quier vinculo con los vecinos del sur. 
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DESCUBRIDORES, CONQUISTADORES Y COLOtllZADORES 

llOMBílE 

Alvar tlGftez Cabeza de Vaca 

Alonso de Castillo 

Francisco V5zquez de Coronado 

Luis de Moscase 

Hernando de Soto 

Antonio de Espejo 

Diego del Castillo 

Hernán Martín 

Diego de Guadalajara 

Juan Sabaeta Pe~unde 

Juan Domínguez de Mendoza 

Rcné Robert Cavel ier Sieut de 

la s.11 le 

Anachotena Annaho 

llenri Jountel 

Llano Cárdenas 

DIPgo Ramón 

Isidro Félix de Espinoza 

Martín de Alarcón 

Hárquez de Aguayo 

Pierre y Paul Mal let 

EN TEXAS ---
FECHA 

1528 
1528 
1540 
1542 
15112 

1583 
16So 
1650 
1654 
1683 
1684 

1685 
1687 
1686 
1690 
1707 
1708 
1716 
1722 
1740 

Fuente: Donald D. Whisenhunt, 2E.· El!· 

LUGAR 

Matagorda y Galveston. 

Costa de Texas. 

Las siete ciudades de Cibola. 

Costa de Texas. 

Río Misslssippi. 

Río Conchos. 

Norte y Centro de Texas. 

Río Colorado. 

Ribera del Río Conchos. 

Río Las Nueces. 

Recorrido por Texas. 

Matagordil. 

Río Brazos. 

Nobedache (hoy Houston). 

Investigar los hechos de La Salle. 

Exploración de Texas. 

R fo q_rande. 

Gobierno provlcional en Texas. 

Misión en San Antonio. 

Nuevo México y Uueva Orleans. 
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1659 Formación de la misión de lluestra Sellara de Guadalupe de los • 

Hansas, en Texas. 

1675 Expedición procedente de Hixico para cristianizar a los indios 

de Texa5. 

1682 Prkcra misión espafiol.i en Texas (Corpus Christl). 

1682 Formoción de la iglesia de Nuestra Sellara de la Concepción en 

El P.1so. 

1683 Se organiza temporalmente en Texas un templo con un predicador, 

1684 Misión de San Clemente, por Juan Domingo de Hendoza. 

1685 Hísión de San Francisco de los JuliMes, cerca del ?residio de 

Juan Domingo. 

1690 Misión de San Francisco de las Texas. 

1691 Misión de San Francisco Solano, cerca de la misión de Juan Bau· 

ti st.J. 

1700 llisión de Santa Haría de la River.1 del río fleches, por Francis· 

ca de Casai\a de Jesús Haría. 

1715 Misión del Sci\or San José, cerca del presidio del mismo nombre. 

1716 Misiones de Nuestra Sei\ora de la Purísima Concepción, Huestra • 

Señora de los ltain,1i, Nuestra Ser\or,1 de los Dolores de Asís, ·­

lluestra Senara de San José de los Nazonis, y San Hiquel de Linn 

res de los Adais. 

1722 Misión de Nuestra Sellara del Espíritu Santo de Zúlliga, cerca de 

San Antonio. 

1731 Misión de San Juan Capistrano y la creación de la iglesia de 

Nuestra Sellara de la Purísima Concepción de Acuna, cerca de 

San Antonio. 

EST~ 
SAJJR 

W'JS 
tli Lt~ 

~, m:aE 
JiiJ.,1J i éGA 



1740 

1746 

1749 

1754 

1756 

1762 

Misión del A lamo. 

Mis Ión de San Francisco 

Mis Ión de San 1 ldefonso. 

111 s Ión de rlue;tra Señora 

Misión de lluestra Serlorn 

11is ión de llucs t ra Scílora 

rcnzo de Santa Cruz. 

- 30 -

X<1v ier de Horcas itas. 

del Rosario de los Cu janes. 

de 1.1 Luz del Orcoqu i s.1c. 

de la Candelariil del Cai\Ón 

1784 Misión de San nigucl de l\r¡uayo. 

1793 Misión de rluestra Señora del Refugio de l;:¡s Tejas. 

y San Lo-

1817 LleqJda n Texas del primer ministro protestante de la iglesia 

mctodi;ta de los Est,1dos Unido>, l~i 11 inr1 Stcven;on. 

1829 Formaci6n de la primera e•cuela dominical en Texas, dirigida 

por la iqlesia bautista de los Estados Unidns. 

1830 Llegada a Tcxa; de la; primeras organizaciones presbiteria­

nas. 

1933 Se organizan lo1s primeras clases de la ir¡lcsia metodista por 

Me 11ahans Chapel, en la ciudad de Sabine y se crea la rrime­

ra iglesiJ protestante en Texas. 

1834 Llega a Texas un gran nGmero de pastores metodistas y predi­

cadores para dar inicio al movimiento evangelístico llamado 

"El Grun Despertar". Al mismo tiempo, se asientan en Tex.1s -

numerosas farni 1 ias adineradas que apoyan especialmente al 

mencionado movimiento evangelístico. 

1835 Se organiza en Texas la primera liga de masones. 

1836 Conversión de casi la totalidad de la población tcxuna al 

protestantismo, con lo cual surgió la afinidad de pensilmien­

to y sentimiento entre los colonos y los norteamericanos. 
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1837 Apoyo total de los creyentes norteamericanos a la anexión 

de Texas a los Estados Unidos. 

Fuente: 

Oonald W. Eiscnhunt, ~· cit. 

Warren Hunter, op. =.!.!_. 
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CRONOLOGIA DE LOS PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS OCURRIDOS 

EN TEXAS DE 1830-1836 

1830 Envío de tropas mexicanas a Texas para resguardar el orden al 

mando del General Manuel de Mier y Terán. 

1830 Estados Unidos sostiene la idea de que ha obtenido los terri­

torios de Texas. 

1330 El Sr. Manuel Eduardo Gorostiza informa sobre la entrevista -

que tuvo con Lord Aberdeen, del gobierno inglés, sobre las 

sospechas de una invasión a Texas por parte del ejército de 

los Estados Unidos. 

1830 Formación de una guarnición militar en Texa~ para evitar que 

esta región cayera en poder de los norteamericnnos; informes 

de Manuel y Ter5n sobre el peligro que existe en Texas. 

1831 Invasión norteamericano con miras a adueñarse de Texas. 

1831 La C5mara de Diputados dicta medidas para evitar la pérdida 

de Texas. 

1831 Llega a In capital de la Repúbl lea el General de Brigada, O. 

Arturo Wevel como agente y representante de los colonos. 

1832 Descontento y actividades de los colonos norteamericanos en 

Texas, formación de un proyecto de defensa de Hler y Terán. 

1832 Aprehensión de la goleta mexicana "Hoctezuma" por el ejérci­

to de los Estados Unidos. 

1833-34 Invasión de Texas por parte de gente procedente de los Esta­

dos Unidos. 

1833 Información de Francisco Pizarra Martínez sobre el contra­

bando Introducido por colonos texanos, escudándose en que 

Texas pertenece ya a los Estados Unidos. 
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1834 Numerosas actividades hostiles de los Estados Unidos hacia -

México. 

1834 El ministro de México en los Estados Unidos, comunica el arri 

boa Filadelfia de los señores Lorenzo de Zavala, Escudero y 

Moreno, aventureros expulsados de México por tratar de suble­

var en Texas. 

1834 Incidente internacional cuando la goleta "Tanipico" hizo fuego 

contra el bergantín "Parangón" de los Estados Unidos. 

1834 Petici6n al Ministro de Ju•ticia, para que averigue la apre­

hensión de la fragata norteamericana "Perla". 

1835 Grandes cantidades de propaganda de los Estados Unidos llegan 

a Texas para los colono5 emigrados. Informe de José María -

Castilla y Lanzas. 

1835 Aprehcnsi6n de dos goletas nortcamcric.1nas en Texas "Martha" 

y" Columbos" por el tráfico comercial en Texas y por falt.1 -

de cumplimiento a las leyes mexicanas. 

1835 Rebcldia de los colonos texanos en contra de los soldados me­

xicanos <JI mando del general Cos. 

1835 Considerable venta de terrenos en Texas por companfas norte­

american,1s. 

18~5 Total rebeldía de los colonos texanos con apoyo de los Esta­

dos Unidos. 

1836 Gran número de donativos en efectivo y ofrecimientos persona­

les de residentes norteamericanos para ayudar a los colonos -

en su lucha contra México. 

1836 Enérgicos esfuerzos de los colonos texanos para que Estados -

Unidos reconozcan su Independencia de México, 
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1836 Firma de un convenio secreto formulado entre los colonos texa­

nos y el presidente de México, Antonio López de Santa Anna, en 

Velasco el 14 de mayo de 1836, 

Fuente: 

Donald W. Wiscnhunt, ~· cit. 

Archivo de la Secretaría de Relaciones Exteriores, Fondo Texas. 

Vito Alcssio Robles, Coahuila y Texas desde la consumación ... , 
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COMPAll 1 AS E llJD 1V1 OLIOS ~UE TEN 1 AN rn SU PODER 

FRACCIONADO EL TERRITORIO DE TEXAS 
c..'.( 1825-1836)>) 

1.- Don Lerense de Zavala ......... : .................... 6 000 000 acres. 

2.- Don José Antonio Mejía ......•.•.•.•.•.•..•••••...•. ! 000 000 acres 

3.- Don José María Alpuche..... .•.•. ..•.... ... ... .•.... JO 000 acres 

4.- Joel Robert Poinsett (rec¡alados por Zavala) ........ 100 000 .:icre' 

S.- Butler (encarqado de negocios del gobierno de los -

Estados Unidos en México) .......•.........•••...... 100 000 acres 

6.- Samucl Sartoto (administrador de aduanas de Ncw ---

York) .................•.•....................•..... 

].- llilliam Pricc (promotor fiscal del gobierno de los­

Estados Unidos en New York) .....•..•.........••.... 

B.- G.L. Thomas (hijo del juez Thomson de la Suprema --

50 000 ilcres 

SO 000 acres 

Corte de Justicia de los Estados Unidos) ........... 100 000 .:icres 
9.- James Traet (exvice Cónsul en México; aqente prin·-

cipal de las compañías tex.:inas) ........•......•.... 100 000 acres 

JO.- Compañia de Galvcston (controlaba l.:i~ tierras de --

Butler, Vehel in y Z.:ivala) .....•..............•..... 4 000 leguas2 

11.- Compañia de Río Colorado, al norte de las colonias-

de Austin. 

12.- Compañia de Peca Point, tierras al norte de tlacog-­

dochcs y en la margen del Río Rojo y Sabinas. 

13.- Un gran número de compañl.:is que tenían tierras en -

Texas las vendían en New York, entre 4 y 25 centa-­

vos por acre. 

14.- Compañía lloodbury, al norte del Estado de Chihuahua. 

IS.- HcHullen and HcGlories Grant. 
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Hacia el a~o 1803, la poblacl6n en Texas era aproximadamente de --~ 

21 000 habitantes por legua cuadrada, lo que da una densidad de pobla·­

ci6n de 2 habitantes por legua cuadrada. 

Equ i v.:i 1 ene i .:i: 

.:icre = 47 centiáreas, 40 áreas, 4 047 m2. 

legu.:i cuadrada ~ 5 572 metros. 

Fuente: ~..!.. ~~~· ~ Comet.:i, ~ .?_~. l;i,Lim¡¡ de Vulc.'!..n.!!, del <1iio ---

1836. 

~Mercurio, Marzo <1 Septiembre de 1836, 

~Cometa, Ago5to <1 Diciembre de 1836, 

Enero a Julio de 1836, 

~ Lim.1 de Vulcan~, Septiembre <1 Diciembre de 1836. 
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